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INDICE ALFABÉTICO
DE LAS

í T TOMO

Academia de Medicina.
Acia de la sesión pública inaugural de las de 1861, pág. 76.
Anuncios, 28, 42, 60.
— Curiosa observación leida por el sócio de número don 

Eusebio Caslelo Serra, b03.
— Descripción de la aclimatación de los españoles en la isla 

de Cuba; por D. JoséGarofalo, 633, C44, 664,696.
— Diclámen sobre las efemérides epidémicas del año 

1860,452.
— Discurso pronunciado en la inauguración de las sesiones 

del año de 1861; por el Dr. D. José Calvo y Marliu, 133, 
170, 184,201.

— Ensayo histórico sobre el origen de la enfermedad vené­
rea , etc.; por D. Mariano Padilla, 24, 38, 69.

— Influencia de las condiciones físicas de los terrenos en 
la salubridad y enfermedades de un país; por D. Sandalio 
de Pereda y Martin, 583, 507, 616.

— Memoria sobre las analogías y diferencias entre el tabar­
dillo pintado de los antiguos y las enfermedades tifoideas 
de los modernos, escrita por el Dr. D. Manuel Iglesias, 
y premiada por la Academia en el concurso de 1860, 217, 
231,262, 293,312, 325,, 340, 373, 389, 418.

— Nota sobre el uso del laringoscopo; por el Dr. Drumen, 551.
— Reglamento de la Real Academia de Medicina de Ma­

drid, 280.
Acorfemia Médico-Quirúrjica Matritense.
— Discurso en conleslacion al Dr. Amelller, por el doctor 

Casas de Batista, lüO
Real Academia de Ciencias.
— Id. Premios de 1860.
A la clase médica.—Manifestación, pág. 1.
Abortos repelidos.—Feto monstruoso; por el Sr. Izquierdo, 116.
Absceso sub-aponeurólico del muslo derecho: dificultades del 

diagnóstico : desbridamienlo practicado por D, Ramón 
Alienza, 198.

Aceite de croton al esterior en la fiebre tifoidea, 27.
— Id. de nafta (uso del) para disolver un cilindro de cera 

iiUrodueido en la vejiga, 541.
Acetato de cal (coagulación del) por medio del alcohol, 509.
Acido arsenioso: su manera de obrar, 79.>.
— Id. id. (efectos del) sobre el organismo, 670.
— Id. clorhídrico en la viruela, 28.
Acónito (jarabe de), 509.
Actoea racemosa y sus preparaciones, 426.
Afecciones de la boca; colutorio para tocar las encías, 265.
.Vftas y anginas faringo-laringeas (paslülas aluminosas contra 

las), 603. o
Agua fría (del) en el tratamiento de las lesiones traumáticas, 

porD. Cirilo López,,370.
— Iil. ferruginosas (producción artificial de), 523.
Alalia inlermilenle curada por medio del sulfato de quini­

na, 13. ^
Albuminuria; enfermedad de BrigM; vino diurético del Hulel- 

Dieu,t5o.
— Id. verdadera naturaleza de esta enfermedad, 59.
—. Id. tratamiento, 409.
— Id. valor pronóstico de la amaurosis en esta enferme­

dad, 362.
—. Id. (la) considerada como signo de enfermedad de los riño­

nes, 509.

Alcaloide (nuevo) encontrado en las flores de árnica monta­
na, 394.

Algodon-pólvora (ensayos acerca del) destinado á la prepara­
ción del colodion, 716.

Allí como en todas parles; por D. Algel ile Lecea, 294.
Amigdalina (memoria sobre la obtención de la); por los seño­

res D. Cayetano y D. José TJbeda, 568, 586.
Amputaciones (cómo puede remediarse la mortalidad después 

de las), 138.
Análisis químicos (dos palabras acerca de la importancia que 

á los) deba darse en hidrología; por D. Patricio .\h a -  
rez, 129.

Anemia aguda: tralamienlo, 121.
Anestesia local (mezcla refrigerante para producir la), 508.
Anestesimetro, 265.
Aneurismas poplíteos: peligro de su tratamiento por medio de 

la flexión forzada de la rodilla, 13.
Angina aftosa y seudo-membranosa (reflexiones sobre el a r­

ticulo del Dr. Kosciakiewicz relativo al tratamiento de la); 
por D. Fermín Bedoya, 161.

— Id. seudo-membranosa y el croup (observaciones acerca 
de la influencia que ejerce la humedad del aire en el desar­
rollo de la); por el Dr. Benavenle, 241.

“  Id. aftosa y seudo-membranosa (del tratamiento de la); 
por el Dr. A. N. Kosciakiewicz, 21, 52.

— Id. membranosa y croup: tratamiento, 427.
Anlüielrainticos, 555.
Apoplegia.—Nota sobre el diagnóstico de las apoplegías, 90.
Arnica (composición química de las flores de), 670.
Arreglo de partidos, 233, 327,359, 458, 666, 682, 792.
— Id. id. médicos en la provincia de Guadalajara (bases 

generales para el planteamiento de un), 585, 599 , 618.
Arsenical (nueva preparación) para uso interno, 475.
Arsénico (súlfidos (le), 553.
Artritis seca; variedad particular de esta enfermedad, 540.
Ascitis esencial activa; curación con el electuario de raiz de 

cainca, ñor D. Natalio Medrano, 631.
— Id .: sulfato de magnesia á dosis fraccionadas, 280.
— Id. complicando al embarazo.—Nuevo procedimiento de 

paracentesis, 603.
Asma (mistura de ioduro -de potasio y do lobelia contra 

el), 749.
.Asunto concluido, 505.
Azúcar (producción del) en sus relaciones con la reabsorción 

de la grasa y el calor animal durante la abstinencia y la 
invernación, 186.

Azufre: reactivo muy sensible para descubrir su existen­
cia, 280.

Bálsamo tranquilo: nuevo procedimiento para su prepara­
ción, 777.

Baños sulfurosos: nuevo modo de prepararlos, 221.
— Id. id.: combinación más adecuada para el uso de los 

mismos, 761.
Bazo (nuevas investigaciones acerca de la estructura 

dcl), 554.
— Id. (hiperlrófia del): investigaciones acerca del volúmeo y 

peso reales este órgano, 652.
Beneficencia domiciliaria (Ja) y ios facuUatiuos; por D. J. Ga- 

rófalo, 193.
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VI EL SIGLO iMEDlCO.
~  Id, y saaidad.—Reales órdenes, 02, 187, 313, 331, 363,

*73, 323.
Blenorragia uretral (nota acerca del uso del agua destilada de 

copaiba en el [ralamiento de la), 409.
— /Id.: tratamiento por los purgantes y las inyecciones, 91.
— Id. ([ralamiento de la) por las inyecciones desubnilrato 

de bismuto, 602.
— Id. que ataca la última porción de la uretra (las inyeccio­

nes en Ja), 79.3. .
— Id. y üidimilis repelidas. — Estrechez orgánica* de la 

uretra,—Estranguria de cinco meses.—Curación completa 
por el l)r. Üjuz Benito, 323.

Bocio: tratamiento por medio de las aplicaciones tónicas de 
<leutü iodurode mercurio, 363.

Uoletin liiblioijráfico.
Agenda de bufete para 1862, 832.
— Id. médica para 1862, 832.
Andrey: Crítica de todas las doctrinas médicas, 732.
— .Argenta, D. Vicente Martin de: Album de la llora mé- 

d(^u-farraacéutica é industrial, indígena y exótica, 160.
— Biblioteca escojida de medicina y cirujia, 144:

Blanco Fernandez, D. Antonio: Ensayo de zoologia agrí­
cola y forestal, 208. °
Casado y Negro: El secreto en medicina ó deberes del 

medico en sociedad, 2.36.
— Curtcjarena: Viaje cientirico.—La enseñanza de la medi­

cina en la Facultad de Puris, 23G.
— Cosler, J.: Manual de operaciones quirúrjicas; traducción 

<lel Sr. Saleta y GaJli, 344.
— Crcus y Manso : Biblioteca elemental quirúrjica, 496.
— Defensa de Ilipócrales, de las escuelas bipocrácticas y

del vital smo; por varios académicos de Ja de Madrid 
224, 832. '

— D'Etilli: Formulario ecléctico portátil; traducción del 
Sr. Bartorelo y Quintana, 514.

— üorvault: Revista farmacéutica de 1860; traducción del 
Sr. Sánchez Ocaña, 656.

— Id .: La Botica ó repertorio general de farmacia prác­
tica, 656. *

— Ducli, D. J .: De la versión podálica y de los casos do dis­
tocia que reclaman dicha operación, 800.

— Edwars: Manual de aiialomia quirúrjica; traducción del 
Sr. Sánchez Merino, 541.

— Fallol: Vade-mecum del médico militar en los reconoci­
mientos de soldados y quintos; traducción del Sr. Hernán­
dez Poggio, 752.

— Foderé: Las leyes ilustradas por las ciencias físicas, 514.
— Fresseiiius; Análisis quimiea cualitativa; traducción del 

Sr. Bqniiet, 736.
— García Arboleya: Repertorio de medicina hipocrálica, 414.
— García López: La intoxicación paludiana o el paludis­

mo, 384.
— Genovés y l io ,  D. José: Tratado completo de patología

general, 208. •* ‘ o
— Gómez de Carrascon: De los socorros que se dan en casos 

de envenenamiento ó asüxia, y medios de reconocer los ve­
nenos, 381.

— Gós Gayón y Cánovas del Castillo, D. Fernando y don 
Lmilio: Diccionario manual de derecho administrativo es­
pañol , 192.

— Hering: Medicina homeopática doméstica ; traducción dei 
Sr. Alvarez do Aratijo, 720.

— Herrero y Picado: Guia del facultativo en las operaciones 
del reemplazo del ejército y milicias, 800.

— Uipécrales; Aforismos y Pronósticos, 341.
— Janer: Tratado general y particular do las calentu­

ras, 500.
— Lagrieau: Tratado práctico de enfermedades sifllílicas, 511.
— La homeopatía simplilicad.'i (anónimo), 736.
— Lauda: La campaña de Marruecos, memorias de un médico 

militar, 320.
- -  León Simón: Tratado de las enfermedades venéreas y su 

tratado homeopático, 112.
— López y Marüuez: Poesías médico-quirúrjicas, 592, 

816, 832,
— Maiguier; Nuevas demostraciones de los partos; traducción 

del Sr. Llelor (lé*Caslro\erde, 514.
— Malgaigne: Tratado de anatomía quirúrjica y de cirujia 

esporinieulal; Iniduccioii del Sr. Nielo, 256, 831.
Martinez de übayo: Aguas medicinales de Ibero', 

riña médico-íüosóüca española ,*í 12.
480.

- .Mata: doclrii........ ........... ..............____
- Moniau: Nociones de higiene doméstica y gobierno de la 
casa, 128.

~  Nieto: Ensayo de medicina general, 48, 817.
— Pastor; Prontuario médico de quintas, 640.
— Población y Fernandez: Historia médica de la guerra de 

Africa, 320.
— Prats y Bosch: La prostitución y la siülis, 224.
— Rallier: La salud del espíritu y del corazón , 328,
— Recueil de rnémoires de medeciue, do chirurgie et de 

pharmade militaires, 656,
— Ribes: H igicue te rap éu tica ; traducción del S r. D. Pedro 

E sp ina , 192.
— 'Ricord: Cliiiica iconográfica del Hospital de venéreos; tra­

ducción de I). Eugenio de Azpiroz, 332.
— Scaiizoni: Tratatíi) elemental teórico y práctico del arle 

de los partos; traducción de D. Francisco Sanlana, 208.
— Id .: Tratado práctico do las enfermedades de los órganos 

sexuales de la mujer, 288.
— Sehreber, D. G M.: Manual popular de gimnasia de sala 

medica é higiénica; traducción de D. E. S. O ., 496.
— Tissot: Del inílujo de las pasiones del alma en las enfer­

medades, 541.
Trousseau; Clínica médica del IIólel-Dicu de París; tra­

ducción de D. Eduardo Sánchez Rubio, 192.
— Van-llalen: Panorama artístico universal, 448.
— Yvareii, l’róspero: De las melamérfosis de la sífilis; tra­

ducción del Sr. Amelller, 320.
Bolsa anormal que comunicaba con la porción membranosa de 

Ja urelra, 411.
Breves observaciones á las bases propuestas por el subdele­

gado de Segovi.a para la provisión de la plaza de m édico- 
cirujaiio titu la r de la  villa de Fuentepelayo; por el señor 
Gómez Pam o, 473.

Bromuro de potasio (ílel) en las enfermedades por eretismo del 
sistema genital. 374.

Bronquios (de la dilatación de los), 412.
Bronquitis crónica (píldoras de carbonato de amoniaco contra 

la ) ,  8 II .

Cálculos (estraccioii de cuairo) del peso tola! 4 onzas, 90 gra­
nos, practicada pm; D. Natalio Cano, too.

— Id. biliarios (ailministracion del cloroformo al interior en 
el tratamiento de los), 683.

— Id. hepáticos.—Modificación introducida en el remedio de 
Dnraiuie, 395.

— Id. vesicales (doctrinas y creaciones de Pedro Franco re­
lativas al tratamiento quirúrjico dolos), 41.

Cancroide del recto (nuevo caso de curación de) por medio de 
la ligadura estemporánea, 300,

Canforato de quinina, 795.
Caniiabis indica (el) considerado bajo el punto de vista de su 

acción narcótica, 410.
Cápsulas de copaiba con brea, del Dr. Ricord, 394,
Carbunco (más sobre el) y la pústula maligna; por D. Pascual 

Pavía, 471.
— Id. ynúsiula maligna (nota sobre el bostvelia thurifera y 

sobre el uso del incienso contra ei); por el Dr. LuisDes- 
martis, 385.

Caries dentaria (remedio contra los dolores que acompañan á
 ̂ la), 7i6.

Carta del Sr. Calvo Asensio á los individuos de la comisión 
qne entendió en la manifestación profesional dirijida á 
dicho señor en 18 de julio, 553.

Caso de curación obtenido por una inoculación fortuita; por 
D. Andrés del Pozo, 81.

Cataratas (tratamiento médico de las), í54.
— Id.: aplicación del método galvano-cáustico a su trata­

miento, J73.
— Id .: nuevo procedimiento para operarla, 41.
Cateterismo déla laringe (el) en la difteria, 304.
Cauterización punteada raquidiana (de la), 540.
Cáustico odonlálgico (nota acerca de un nuevo), 460
— Id. odonlálgico, 374.
Células de pus en el aire, 652.
Centeno con cornezuelo en la harina (existencia del), 460.
Cerebelo (movimiento de rotación causado por lesiones del), 336.
Cianuro de potasio (aplicaciones del); por el Sr. Wagner, 684.
Cimento (nuevo), 374.
Circular del Sr. Gobernador de Segovia sobre Beneficencia y 

Sanidad, 487. ^
Clínica de D. Francisco .Alonso y Rubio (resúmen de las prin­

cipales observaciones recojidas en la), i48, 182, 213, 2i4, 
274,223, 338,386,430, 469.
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— Id. médica del Dr. Santero, 83, 131, 227, 257, 309, 356, 
403, 434 , olfl, 536, 596, 615, 643, 695. 7í6 , 772, 824.

— Id. del Dr. Soiis.—.Vneurisma de la artéria crural; Irata- 
iiiieiilo por la compresión y los astringentes, e tc ., 291,310.

rioroformo (preparación dcl); por el Sr. l'ellenkofer, 684.
Clorosis: estudios sobre esta enfermedad, considerada parti­

cularmente en los niños, 27.
Clorato de potasa (utilidad del) para el diagnostico y Irala- 

iiiienlo (le los accidentes de la deiiliciou en los niños; por 
el Dr. Benavente, 321.

Cloruro de calcio en las superficies ulceradas, 778.
— Id. de zinc: su uso en el tratamiento de las enfermedades 

de la piel, 12.
Cobre (medio de platear fácilmente el), 59.
Cocimiento blanco de Sydenham: modificaciones en su pre­

paración, 761.
Cólera morbo asiático (nuevos hechos en favor del contagio 

del); por el Sr. Peoul y l’erez, 196.
— Id. morbo epidémico (consideraciones sobre probabilida­

des de nueva aparición del) y sobre medidas de precaución; 
por D. Antonio González Gómez, 213.

Cólico do plomo (dei) en los obreros empleados en el esmaltado 
de hierro, 748.

— Id. epidémico; por D. Iliginio del Campo, 38.
— M. hepático: tratamiento, 331.
— Id. hepáticos (mistura contra los), 28.
— Id. nerviosos curados prontamente por medio de las fric­

ciones secas, 173.
Colirio dcl Dr. Aubert, 638.
Coloración artificial ó latonage (de la) de los labios después de

 ̂ las operaciones de qneiloplasUa, 58f<.
Conducta profesional de D. Juan  D elrell censurada por el L á ­

tigo médico, 341.
Consideraciones sobre las notas acerca del movimiento de la 

enfermería en la sección de cirujia de los hospitales gene­
rales de esta Córte; por 1). José Garófalo, 113. 145.

— Id. acerca del valor que tiene el punto de osificación de la 
estrémidad inferior dcl fémur como signo determinante dcl

 ̂ ultimo mes de la vida inlra-uterina, 322.
Contagio (dcl); por el Dr. Trousseau, 179.
Continuación de la critica que sobre la Monografía histórica 

dcl cólera morbo asiático comenzó á publicarse en el núrae-
 ̂ ro 364 de este periódico; por O’Fargal, 117.

C ontracluras espasmóílicas d é la s  estrem idades: uso del clo-
 ̂ roformo inlus el extra, en esta eufermedad, 220.

Copaiba (geialina de bálsamo de); por el.Sr. Caillol, 740.
— Id. (incompatibilidad del bálsamo de) y de una inyección 

por doble descomposición empleados simultáneamente en el 
tratamiento de la gonorrea, 589.

Corazón (ley que preside á los movimientos del), 539.
Corea.—Píldoras del Dr. Debreyne, 670.
Creosota (la), 27.
Cristalino (lujación del) por el esto rnudo , 230.
Critica científica; por O’l'argal, 248.
Croup: tratamiento de la bronquitis consecutiva á la tra- 

quootoinia, 427.
— Id .; uso del carbonato de potasa, 555.
Cuerpo facultativo de Beneficencia municipal de Madrid. (Al­

gunas palabras sobre el próximo arreglo del), ioü.
Id. eslranu en el bronquio derecho; Iraqueolomia; eslrac- 

cion del cuerpo eslraño; curación, 344.
— Id. pulverulenlos volátiles y acuosos, sólidos y líquidos 

(ue la penetración de los) en las \ias respiratorias bajo el 
punto de vista de la higiene y de la lerapénlica, 793.

Cuestión de Ilijar, 538.
— Id- del (lia, 369.
— Id. m édico-legal, 20.

enferm odapes por rem edios eslraord inarios 
(subte la) por el Sr. Rodríguez Carreño, 693.

*odos los métodos
r J f  r e s c l u s i v o ? ;  por el Dr. Beuavenle, 449.
Del fosforo contra la tisis, 826.

^ parálisis general de los enajena-

^  (dosobscrvaciones de la enferme-
Milzas, 809

lililí™ »- 1 -  H-

Desgracia y abnegación de un médico de partido, dignas de 
ser aleiKlklas por el Gobierno,

Diabetes (Iralamienlo de la), 523.
Diabetes sacarina ( Irataniienlode la) por el empleo simultá­

neo del alumbre calcinado y del eslracto de ratania, 589. 
Diagnóstico (breves consideraciones acerca del); por el doctor 

Nielo, 545, 577, 609.
Diarrea durante el emiiaiazo , 343.
— Id. rebelde ligada a la dentición (pocion conlra !a), 778. 
Diátesis pelasrosa (sobre la) y las opiniones del Dr. Coslallat;

por el Sr. Diaz, 708.
Difteria, angina membranosa y croup (tralamienlo de la) por 

el percloruro de hierro á alias dosis y al interior, 155. 
Difteritis cutánea tíonsecuUva á la aplicación de un sinapismo;

ciiracmn por medio del perclorurij de hierro, 315.
Digital (del usóé importancia de la) y de sus diversas prepa­

raciones en el fratamieiilo de las afecciones orgánicas del 
corazón, 522.

Discurso (le apertura sobre el carácter de los conocimientos 
humanos; por D. Juan Castelló y Tagell, 6 48 , 667.

Disnea (efectos de la mmz vómicaen ciertos casos de), 54i. 
Dispepsia (polvo contra la) ó aiUidispépsico, 3(il.
— Id .: tratamiento por medio del ácido arsenioso . 778. 
Disposiciones íiubernalivas aceptables para los pueblos y para

los profesores de partido, 4(j5.
Dolores que acompañan á la menstruación (uso tópico déla 

veralrina conlra los), 810.
— Id. sifiUlicos nocturnos (aceite de ioduro de ammonium 

conlra los), 91.

E.
Eclampsia puerperal: sus causas, 684.
Efélides (el iodo y el sublimado en el tralamienlo las), 795.
— Id .: lociones para liacerlüs desaparecer, 403. .
Elíxir vermifugo; por el Sr. Monlhus, 155.
Electricidad; enfermedades en que es útil el uso de este me- 

 ̂ dio terapéutico, 375.
El Gobierno francés y la fiebre amarilla, 694.
Embolia de la arléria pulmuiial, 186.
Embriaguez (tratamiento de la), 363.
Emplastos; causa de su humodecimiento, 475.
Enfermedades que se desarrollan con frecuencia en las manos 

de los segadores (de las), 582.
Enfermedades del oido (apuntes sobre las); por D. Bernardo 

Quijano, 223, 289, 306.
Enfermedades del pecho y del abdomen { diagnóstico do 

las), 1(J3,
Enfermedades torácicas y abdominales (signo diagnóslieo de Ja s ) , 716. V o o
Enfermedades de las vías urinarias (precauciones que hay que 

tomar eii el tratamiento de las), sobre todo cuaudo se intro­
duce una sonda por primera vez, 474.

Enfisema pulmonai de los recien nacidos y de los niños de 
^cortaeífad, 490.

Ensayo de medicina general; por D. Matías Nieto. — Critica 
cienlitica; por D. Joaquín Quintana, 56, 84.

Enseñanza medica (algunas consideraciones sobre puntos re- 
lalivosá la); por el Sr. Memiez Alvaro, 465. 

Envenenamiento (accidentes de) producidos por la habitación 
en cuartos pintados con el verde de Scliweinfurl, 421.

— Id. debido al e s tra d o  de belladona absorbido por la con ­
juntiva, 730.

— Id. por el acónito, 509.
Envenenamientos (de la temperatura elevada en el tratamien­

to de los), 426.
Eiiyenenamiento por las setas: tralamienlo, 264.
Epilisis inferior del fémur: punto de osificación de esta parte 

de dicho hueso corno signo médico-legal, 102.
Eqiiiiii()sis do los párpados: equimosis subconjuiilival: blefari- 

lis ciliar: tratamiento por el Sr. Duval, 251.
Erisipela (pomada contra la), 762.
Erisipela ( tratamiento de la), por el alcoholaluro de raiz de 

acüiiilo, 684.
Erisipelas (epidemia de), 701.
Erupciones (jue se desarrollan alrededor del ano en los niñas 

(tratamiento de las), 778.
Escarlalina; un signo de esta enfermedad poco conocido, 185. 
Escrófulas: su tratamiento por el arseiiialo de sosa, 602.
— Id. (arsenialo de sosa en las); por el Sr. Bouchut, 279.
— Id.: eficacia del Jarabe de arsenialo  de sosa , 670. 
Esügraógrafo ( del uso de l) en  el diagnóstico ¿e las afecciones
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valvulares del corazón y üe los aneurismas de las arlé- 
rías, lü4.

Espasmos rebeldes de la cara, curados por medio del cura­
re, 53b.

Esladíslica médica fbreves indicaciones sobre un plan gene­
ral de); por D. J. Garófalo, 163.

— Id. de ios hospitales, 33.
Estafeta de los partidos. La última ó penúltima plana de cada 

número.
Esterilidad (tratamiento de la) por medio de la sección del 

cuello del útero, 778.
Estirpacion completa de la diáfisis de la libia, 460.
Estomatitis ulcerosa, 533.
— Id. mercurial (de la) provocada por la protección de la

cara en la viruela, 710, •
Estrechez congénita de los intestinos en dos uiñas gemelas, 13.
Estreñimiento rebelde: electricidad, 263.
Estricnina: investigaciones acerca de esta sustancia, 203.
Estudios bibliogránco-médicos; por el Sr. Erosiarbe, 296, 

407, 600.
Eter iodhidrlco ( preparación del); por el Sr. Hoffmann, 344.
Exantemas agudos ( privación de la luz en el tratamiento de 

los), 220.
Exóstosis parenquimatoso del segundo, tercero y cuarto hue­

sos melacarpianos y segunda tila de los carpianos, etc-; por 
D. Siró Giizman, 357.

Exposición (una) á las Cortes, 89.

F.
Facultades morales y afectivas (perversión de las) en el perio­

do prodrómico de la parálisis general, de los enajenados, 
bajo el punto de vista de la medicina legal, 26.

Facultativos forenses (pregunta dei Sr. Calvo Asensio sobre 
los), y respuesta que obtuvo del individuo de la comisión 
de presupuestos; por Ü. Juan Nepomuceno Martínez, 40.

Faringitis granulosa con hemoptisis ligadas á la insuliciencia 
de fas reglas, 811. . . .

Fiebre ínlermitenle comatosa, con tipo cuotidiano, simulando 
ataques apopleliformes (observación de un caso de); por el 
Dr. Fernandez Cruzado, 230.

Fiebre tifoidea (influencia etiológica del eslreSimienlo sobre 
la), 4 83.

Fiebres, neuralgias y otras afecciones de carácter intermiten­
te (medicaciones diversas aplicables á las), 507.

Fiebre intermitente: su tratamiento por la nuez vómica, 4t0.
Fiebres inlermileiiles (nuevas observaciones do) tratadas por 

el ácido arsenioso, 810.
— Id. (del uso del alcohol á 53“ como método abortivo de 

lal), 746.
Fiebres dichas de acceso (diflcullad de distinguir las) de las 

que no lo son; por D. José María de Aguayo, 743.
Fístulas de ano (ifos palabras con aplicación á la sinlomatolo- 

gia y terapéutica quirúrjicas de las); por D. Modesto Pasr 
tor, 303. . . . , , X

Flebitis esterna aguda (tratamiento abortivo de la) por el uso 
eslerno de la tintura de indo, 344.

Flujos uretrales. Agua destilada de copaiba, 637.
Eoí/eím.—Antigua existencia de los cementerios en Zarago­

za, etc.; por el Sr. García Enguila, 786, 802.
— Biografías de los más distinguidos médicos de la Armada; 

por U. Francisco Medina, 430 , 446.
— Boceto de la vida facultativa, 378.
— Carta de un médico de partido sobre ciertos especialistas 

en el arle de curar; por el Sr. Atíenza, 562.
— Cuestión médico-literaria, 49.
— Décima caria de G... á P..., 478.
— Décimaoctava carla de G... á P..., 34.
— Juicio médico del ano 1864, 2.
— Presentimientos de los enfermos ( más sóbrelos); por el 

Sr. Rodríguez Carreño, 4 94.
— Topografía médica de la villa de Pedraza de la Sierra; por 

D. Mariano Zapata y Ortega, 114.
— lina eslravaganeia, 240,220.
— Vicisitudes de un médico; por D. Manuel Gómez, 462.
Fórceps (del abuso de!) en los partos laboriosos, 373.
Formulario desinfectante; por el Dr. Rochart, 624.
Fósforo (conlravcnono del), 2üo.
Fotofobia intensa y prolongada, curada por medio de las in- 

balacionesde cloroformo, 444 .
Frio intenso (efectos del), 490.
Fumigaciones mercuriales {procedimiento sencillo para 

las), 716.

Funciones cerebrales (nuevos esperimentos acerca de la in­
dependencia respectiva de las), 669.

Furor uterino en las vacas: curación por medio de un trata­
miento manual, 300.

6.
Gacela de epidemias, 4 59.
Gargarismo anlisifilitico del Dr. Remoussin, 442.
Gargarismos con creosota ,231.
Gingivitis ulcerosa: cloruro de cal, 221.
Glándula cox igea  de Luschka (u n  caso de b iperlrofla de 

la), 28.
G laucoma (tratamiento del) por la irideclomia, 340.
Glucosuria (de la) en las fiebres intermitentes, ÍO.
Goma arábiga: su composición química, 202.
Gonorrea: medio rápido de vencerla, 173.
Gorgoteo en la fosa iliaca derecha (del valor semiológico del); 

por el Sr. Ossorio, 707.
Gota: uso de la lilina en esta enfermedad, 473.
— Id. (píldoras contraía), 541.
— Id.: acción de los vapores resinosos contra esta enferme­

dad, 237.
Gota y reumatismo; uso del sacaruro de cólchico en estas 

enfermedades, 91.

H.
Ilcinorrágia cerebral (de las emisiones Sanguíneas en el tra- 

miento de la ), 373.
— Id. nasal: tratamiento por el Dr. Iliard, 761.
Hemorragias pasivas { eticácia de la hematites contra

las), 811.
Hemorroides destruidas sin dolores por el cáustico de Fi- 

Ihos adicionado con morfina, 461.
Herida en la región lateral de la cabeza, e tc ., 425.
Heridas (curación de las); preparación del trapo y la hila 

coaltados, 491.
— Id. en supuración; tratamiento por medio del aceite de 

petróleo, 25i.
— Id. por armas de fuego en las regiones temporales, etc.; 

Observación recojida en la clínica quirúrjica.de Val-áe- 
Gfáce, 631.

— lü. del corazón, 700.
Hérnia: curación radical por medio dol sedal, 363.
— Id. del estómago comprobada por dos signos físicos nue­

vos, etc., 683.
— Id. estrangulada (de la contemporización en los casos 

de), 748.
Hidalides en los riñ o n es : observación por el Sr. G razia y 

Alvarez, 662.
Hidroloma médica.
— Análisis químicos (dos palabras sobre la importancia que 

deba dárseles en hidrología); por D. Patricio Alvarez, 18.
— Apuntes hidrológicos destinados a dar á conocer con toda 

exactitud tas aguas minerales de nuestro país; por el señor 
Genovés y Tio, 363, 661.

— Bdascoain, en la provincia de Navarra (descripción de las 
aguas minerales de); por D. José Genovés y Tio, 10.

— Benéfica acción de las termas de Busot en el tratamiento 
de las lesioues por causa traumática; por el Sr. Fernandez 
López,582.

— Breves consideraciones acerca de la importancia y nece­
sidad de ciertos estudios para mejor conocimiento de lodo 
cuanto tiene relación con las aguas minerales; por el señor 
Genovés y Tio, 679, 756.

— Basoí {benéfica acción de las termas de) para el trata­
miento de la litiasis; por D. Joaquín Fernandez López, 37.

— Clases en que conviene dividir las enfermedades para for­
mar con mas precisión, sencillez y utilidad pública los 
cuadros nosológicos de los enfermos que hacen uso de las 
aguas minerales; por el Sr. Genovés y Tio, 349.

— Clínica especial de la patología de la mujer, bajo la direc­
ción del Dr. 1). Francisco Alonso y Rubio, 99.

— FoTlma (breve noticia sobre las aguas rainero-fnedicinales 
de); por U. José Chacel, 20b.

— Importancia nacional de las aguas minerales y necesidad 
de que el Gobierno tenga bajo su protección los diferentes 
establecimientos de esta especie; por D. José Genovés y 
Tio, 333.

— La administración en su relación con la creación de los 
establecimientos do baños minerales; por el Sr. Genovés y 
Tio, 709, 727.
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— Polvero (Noticias sobre las aguas llamadas del); por don 
J. Garófalo, 2 li.

— Reseña de las importantes mejoras que se han hecho en d- 
establecimiento de las aguas minerales de Quinto, 582.'

Hidropesías (la raiz do cainca en el tratamiento de las); por 
1). José Genovés y  Tio, 388.-

llidropcsias (remedio sencillo para curar las); por el señor 
Scrrat, 483.

Hidrorrea de las mujeres embarazadas (patología de la), 761.
Hígado (afecciones silililicas del), 701.
Higiene de los Viajeros por caminos de hierro; calefacción do 

los wagones, 439.
— Id. pública, 20. -
— Id. pública (la) y los intereses particulares en Lillo; por 

D. Vicente León Borney, C33.
Ilímen (obliteración del); operación seguida de muerte, 541.
Hipnotismo (procedimiento para determinar el), 75.
Hipospadias; observaciones acerca de algunas variedades de 

esta enfermedad y del tratamiento quirúrjico que las con­
viene, 74.

Historia natural.—Comunicado sobre este asunto, por D. Sal­
vador Calabia, C19.

Homeopatía (quien ha do malar la); por el Dr. Nieto, 673.
— Id. (porqué existe la); por el Sr. Damon Zelvera, 689, 

721, 801, 817.
— Id. (más sobre la filosofía y el método esperimenlal en sus 

relaciones con la); por el Sr. Alvarez^e Peralta, 78o.
Huesos (regeneración quirúrjica de los), 636.
— Id. de la cabeza (dos cases de vasta absorción de los), 203.

Incontinencia de orina en los niños durante la noche, 203.
Iiifiamaciones ulcerosas; tratamiento por medio de las caute­

rizaciones con el nitrato de plata, 204.
Influencia morbosa de algunas criptogamas diminutas sobre el 

organismo.—Sarciiias fosforescentes; carnes averiadas.— 
Algas rojizas (té i) sardinas tóxicas.—‘Moho de las cañas 
(moho dermaloideo), enfermedad de los cesteros.—Maiz; 
pelagra.—Cornezuelo de centeno; ergotismo; por el doctor 
Teleph. Desmarlis, 612.

Influencia de la graredad en la reducción de las hérnias, 826.
Informe del subdelegado médico de Sanidad de Ja provincia 

de Segovia, D. VicenteRuiz, 421.
Introducción accidental del aire en las venas después de la 

sangria,79L
Instrucción pública.—Reales órdenes, 141, 347, 476, 622, 762.
Intrusiones en la provincia de Castellón.—Aversión al ejer-. 

cicio de la medicina legal.—Opiniones sobre la lactancia de 
los esposaos en los pueblos, 098.

loduro ferroso (solución d e ) : preparación por el Sr. Fou- 
gena, 42.

— íü. de potasio en las afecciones cerebrales de los niños, 74.
iritis crónica; nuevo método operatorio, 730.
— Id. de los niños silililicos (de la), U.

Jaqueca (tratamiento del acceso de), 602.
tmIm ® “ agaesia; por el Sr. Didelol, 301,Justa reprobación, G8.

■ m ■

(0«»; P «  d  Dr. Cons-
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^\arada^nl!“p̂ s nombre de «Flema

La espermatorrea imaginaria, 827.
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lesinn Benaveme. 561, 6H. ^

e £ ¿ a  (fa V de unac i? ¿  757 ^ ^ “ l'u tacion de la p ierna po r el lugar de e lec -

Leuco-flegmasia (benéfica acción de las cantáridas en la); por 
I). F. Fernandez, 550.

Lpvde Sanidad (la) y la asistencia médica en muchos pueblos
• (]|j Galicia, 7'47.
Lilolfiíór (nuevo) (JelDr. Guilion, 36.
Lógica déla  sécláhahnemanniana;poreI Dr. Benavenle, 753,
Los sistemas médicos caducan, la medicina sobrevive.—La 

homeüpalia es un fantasma; por D. Joaquín Quintana, 705.
Lujacion completa hacia arriba y atrás del segundo metalar- 

siano: reducción á beneficio de un procedimiento parti­
cular, 140.

— Id. de la mandibula superior, 632.
Lujaciones traumáticas subpubianas ú ovales del fémur con 

conservación inmediata de los usos del miembro, 426.
— Id.: uso eslerno dei cloroformo para facilitar su reduc­

ción, 461.

Manchas de sangre; medios de distinguirlas cuando existen 
en la hoja de cualquier instrumento cubierto de moho, 315.

Medicación tónica, 102.
Medicina forense, 218.
— 1(1. comparada por el Dr. Teleph. Desmartis, 177.
— Id. legal (sobre el ejercicio de ia), 90.
Médicos puros (consulta sobre la competencia de los) en los 

casos de cirujía legal, 636.
Meningitis tuberculosa (tratamiento de la) por el iodo vlos 

ioduros, 729.
Menorrágia (de la digital á dósis alta en la); por el Sr. Troiis- 

seau, 279.
Método esperimental (cuatro palabras sobre la conveniencia 

de la aplicación del); por el Ür. Casas de Batista, 529.
— Id. iairaléplico (observaciones acerca del); por el Dr. Luis 

Desmarlis, 260.
Metrorrágiiis (de la ruda y sabina contra las), 155.
Metro-periloiiiíis puerperal (iralamienlo de la), 474.
Miopía (Iralamienloquirúrjico de ia), 186.
Monte-pío.
Circular de la Junta directiva á las delegadas, 122.
— Compra de tiliilos , 14, 443.
— Convocatoria á las Juntas generales de distrito, 76.
— Inslruccion para el ingreso en el Monte-pío, 301.
— Memoria y Cuenta general de ingresos y gastos correspon­

diente a! primer semestre de 1861 , 603.
— Nombramiento de apoderados, 122, 174, 187.
— Presupuesto de obligaciones y gastos, 397.
— Id. de gastos para el primer seme.'tre de 1862, 778.
M onstruosidades (investigaciones acerca de la producción

arlilicial do las), 749.
Moral médica, 90.
Mordeduras de la víbora (tratamiento racional de las), 620.
Muguel: medicaciones aplicables á las diversas formas de 

esta enfermedad, 728.
Museo anatómico en porcelana; por D. Cesáreo Fernandez 

Losada, 332.

Neo-quimiatna (la), el bipocralismo y la homeopatía, 119.
Nervio laríngeo (el) es un nérvio suspensivo? Esperimentos 

hechos para la solución de esta cueslion, 749.
Ncumonia: tratamiento por medio del acetato neutro de 

plomo, 59.
Neuralgia: flemón difuso consecutivo y gangrena.—Muerlc 

por el Dr. D. Antonio Fernandez Carril, 483, 501.
Neurusis (consideraciones sobre el iralamieuto hidrológico de 

Jas); por el Dr. Benavenle, 481.
Nicotina (preparación de ia); por el Sr. Debize, 91.
Nictalopia causada por la reverberación de los rayos lumino­

sos sobre la-nieve, 609.
Nivelación de las clases médicas (opiniones sobre la), 134.
— Jcl. (temores infundados acerca de la), 247,
— Id. (disposiciones estemporaneas acerca do la), 171.
Notables tendencias hacia el estado salvaje, 739.
Nota acerca del tratamiento de la erisipela por el acónito, 827,
Noticia de las enfermedades que han reinado en la ciudad de 

Monlilla, provincia de Córdoba ,* en el segundo semestre de 
1860; por el Sr. Aguayo y Trillo, 168, 199, 259, 371.

Nuevo hecho clínico que comprueba las ventajas de la modi- 
ficacmn hecha en el método moderno de la operación del 
aneurisma por el Dr. González Olivares; por el Sr. Fer­
nandez déla Peña, 515.
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Obleas: su coloración por medio de sustancias minerales, 491.
Observación práctica por el Sr. Fernandez Cruzado, 681.
Obstetricia (aos observaciones de); por el Sr. Mozas, S37.
— Id .: puntos que exijen nuevos estudios, 102.
Oftalmia: óxido negro de cobre, 91.
— Id. purulenta de los recien nacidos: tratamiento del señor 

Deval, 172.
Oftalmías (de las indicaciones terapéuticas en ciertas), 669.
Oftalmología: prescripciones aplicables á algunas enfermeda­

des de las vías lagrimales, 491.
— Id —Iritis: prescripción del Sr. Deval, 620.
Ojo (enfermedades congestivas del); pildoras laxantes del 

Sr. Sichel, 135,
Ontologiayontologísmo; porD. Francisco Castellví y Palia­

rás, 49, 433, 53t.
Ontologismo médico (en qué consiste el); por el Dr. Nieto, 623.
Operación cesárea: conclusiones del Sr. Devergie sobre este 

asunto, 475.
— Id. después de la muerte, 119.
Operaciones practicadas en el conducto de la uretra (obser­

vaciones acerca del carácter de la flebre que sobreviene 
después de las), 601.

Opiniones sobre la circular del Sr. Gobernador de Segovia y 
el informe del Sr. Subdelegado de medicina de la misma 
capital, 485.

Oposiciones á cátedras; por D. José Garófalo, 36.
Otitis aguda en su principio (tratamiento de la), 523.
Otorrea crónica: inyecciones iódicas, 631.
Ovaritis simple desconocida durante la vida; consecuencias 

de ella, muerte y autopsia; por D. Angel Moro, 08.
Oxalaío de cerio(u5o terapéutico del), 701.
Oxido de carbono (acción del) sobre la sangre, 376.
Ozena y su tratamiento, 203.
— Id .: tratamiento por medio del ungüento de creosota, 702.

p.
Paracentesis del estómago practicada con feliz éxito en casos 

de timpanitis aguda, 794.
Parálisis (de la) durante el embarazo y e) estado puerperal, 202.
— Id. aguda del velo del paladar en los niños, 410.
— Id. de los músculos bronquiales (de la), 120.
— Id. consecutiva á la difteria, á las anginas y á las fie­

bres, 120.
— Id. dolorosa de los niños (dos palabras sobre la), 631, 727.
Parasitismo vejetal como agente morbígeno (algunas conside­

raciones sobre el); por el Sr. García Vázquez, 593, 743.
— Id. (el). Contestación al Sr. García Vázquez; por D. José 

Garófalo, 678.
Partidos médicos (sobre la organización de los); por el señor 

Ferróte y Muñoz, 133.
Parto (medio de acelerar el), 473.
Pastillas vermífugas, 685.
Paulinia (composición química de la), 103.
Pelagra (cuestión de la), 724, 740.
— Id. (más sobre la); por el Sr. Ferróle y Muñoz, 807.
— Id. (no es la) debida á una alteración del maiz; por don 

F. Perrote y Muñoz, 97.
— Id. (no confuudimos en España la) con la acrodinia, 659, 

676, 691.
— Id. (carta sobre la); por D. Higinio del Campo, 209.
Peligros de las sustancias colorantes artificiales, 362.
Pelos desarrollados en la retina y la coroides, 393.
Péiifigo del cuello uterino (estudio sobre el), 621.
Percloruro de hierro: aplicaciones que de esta sustancia

pueden hacerse á la terapéutica de las enfermedades de la 
piel, 139.

— Id. néulro é inalterable (procedimiento para obtener una 
solución de), 237.

— Id. (fórmulas modelos para la administración del).—Incom­
patibilidades químicas, 330.

— Id. (efectos del), 300.
Perdidas* semiuales involuntarias (influencia de las) en la 

producción de la locura, 394.
Placenta (de las funciones de la), 373.

Id. (un nuevo signo de desprendimiento de la) después del 
parlo, 441.

Pirosis y gastrorrea: tratamiento, 826.
Pocion de Cboparl modificada, 442.

Pólipos de la nariz; tratamiento por medio de la tintura de 
cloruro de hierro, 702.

— Id. nasales (curación de los) por medio de agentes pura­
mente médicos, 809.

Poliuria: locion del cuarto ventrículo del cérebro, 441.
Polvo de creta compuesto, de la farmacopea inglesa, 442.
— Id. sulfuroso; por el Sr. Marcellin Pouillet, 376.
Pomada oftálmica del Dr. Decondé, 442.
Preparaciones microscópicas (líquido conservador de las) 

410, 309.
Preseniimientos de algunos enfermos; por el Sr. Castellví, 63.
Presión atmosférica (disminución de la) como medio terapéu­

tico, 38.
Profesores (¿conviene en la actualidad crear una nueva clase 

de)? por el Sr. Perrote y Muñoz, 600.
— Id. de partido (causas del malestar de los); por D. Gregorio 

Moreno, 539.
— Id. (dos palabras sobre el modo de pagar las dotaciones de 

los), 367.
Proyecto de reforma de las clases médicas y bases para un 

arreglo de partidos en relación con la beneficencia pú­
blica, 710.

Prurigo: tratamiento, 492.
Ptialismo en el embarazo: buenos efectos del ioduro potá­

sico, 249.
Pulmonía aguda (¿es preferible al tártaro emético el uso del 

antimonio diaforético en el tratamiento curativo de la)? por 
D. Inocente Escudero, 273.

Púrpura hemorrágica y heraorrágias pasivas: tratamiento por 
medio del peróxido de hierro, 427.

Pústula maligna (Iratamienlo de la) por medio del sublimado 
corrosivo; por D. Joaquín Tomás González, 436.

Q.
Quemaduras y neuralgias (del cloroformo en el tratamiento de 

las), 376.
Quinina : estraccion según el método del doctor Willian 

Clark, 221.
Quiste hidático (equinococo) desarrollado en el espesor del 

bíceps braquial derecho; por el Sr. Duval ,616.

R.
Recopilación farmacéutica, 520.
Recto (tratamiento de la caída del) en los niños por las inyec­

ciones sub-culáneas de estricnina , 729.
Reflexiones críticas á la segunda parte del Discurso de aper­

tura de la Academia de Medicina y Círujia de Castilla la 
Nueva, por D. Pedro Mala; por D. José Andrey, 4 , 81, 82 
337, 333, 401,417, 513. j » . . .

Reglamento para la enseñanza de Practicantes y Matro­
nas, 762.

Remitido de D. José Genovés y Tio, 47.
— Id. de D. Miguel López de San Román, 173, 336.
— Id. de ü . José Antonio Martínez y Sanz, 191.
— Id. de D. Manuel García Coronado, 191.
— 1(1. de D- Pedro Espina, 271.
— Id. de D. José Alarcon y Salcedo, 414.
— Id. de D. Jaime Coll y darcasona, 463.
— Id. de losSres. Aguilera, Estuz, Negro,Rivera y García 

Martínez, médicos de la hospitalidad domiciliaria de Ma­
drid , 704.

— Id. de D. Hilarión Marín, 719.
— Id. (le varios vecinos de Pancorbo. 73*3.
—• Id. de D. Manuel Diaz Gómez, 733.
— Id. de D. Anselmo Colina, 784.
Resección sub-perióstica (cuatro palabras sobre la); por el 

Sr. Gástelo Serra, 497.
— Id. de toda la diáfisis de la tibia. Regeneración muy ade­

lantada; por el Sr. Gómez Torres, 499.
— Resecciones sub-periósticas (contestación á una réplica 

acerca de las pretendidas); por el Sr. Rubio, 723, 742, 754, 
791,806.

— Id. (contestación á las observaciones del Sr. Rubio sobre 
las); por el Sr. Gómez Torres, 628.

Resentimientos, quejas y satisfacciones, 438.
Reumatismo articular agudo (¿cuál es el mejor Iratamienlo 

del)? por D. M. Benavente, 17.
— Id. id. id.-, ácido cítrico, 509.
— Id. muscular: tratamiento, 186.
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Revista crítica española, 7, 72, 130,218, 276, 341,422, 439, 
488, 699,759.

— Id. id. estranjera, 22,87, 151, 234, 294, 339, 457, 50o, 
570, 646,711,774.

Rótula (fracturas de la), 701.
— Id. (estirpacion de la); conservación de los movimien­

tos, 393.

Sales alcalinos (acción terapéutica de las) producida por el 
ácido férrico ó sus homólogos, 589.

Sanguijuelas (sobre la cria de las); por D. Antonio Blanco 
Fernandez, 252, 265.

— Id .: nuevo instrumento para aplicarlas sobre la cara rectal 
déla próstata, 121.

Sanidad.—Informe de D. Faustino Roel acerca del estado de 
salubridad de yiHaviciosa, 66.

Sanidad de la armada; por D. Miguel Lobo, 391, 436.
— Id. id.—Reales órdenes, 13, 42, 60, 75, 92, 103, 131, 141, 

156, 174, 203, 221, 238, 251,285, 333, 364, 427,461,542, 
603, 685, 730, 827.

— Id. militar.—Reales órdenes, 13,29, 42,60,75,92,103, 121, 
141, 156, 173, 187, 203, 237, 251, 268, 301, 333, 348, 364, 
380, 396, 411, 427, 443, 461, 477, 492, 509, 524, 542. 555, 
589, 622, 638, 653, 670, 702,716, 730, 765, 795, 811, 827.

Santonina: acidentes particulares atribuidos á su administra­
ción , 202.

— Id. (jarabe de), 509.
— Id. (de la acción de la) sobre la visión y de sus causas, 330. 
Sarampión.—Tratamiento, 343.
Sarna (curación de la), 442.
— Id .: tratamiento por medio del aceite fosforado, 777. 
Secreción láctea (caso de) por tumores de la axila, 589.
— Id. id .: inQuencia de la electricidad, 508.
Servicio sanitario municipal de Sevilla (bases para la organi- 

zacíon del); por el Sr. Hernández Poggio, 713.
Siíllis (del iodurode amonio en el tratamiento de la), 278.
— Id. congénila (tratamiento de la); por el Dr. Cullerier, 331. 
Sistema nervioso (nuevo órgano del), 427.
Sobre el modo mejor de laclar á los niños de las Inclusas; por 

el Sr. Aravaca y Torrent, 547, 594, 627.
Sordera grave;,forma particular de esta enfermedad depen­

diente de una lesión del oido interno, 345.
Sudores de los lisicos: polvos de Dower para combatirlos, 220. 
Sulfato de atropina; nuevo uso de esta sustancia, 75.
— Id. de cinconina: valor que debe concederse á esta sus­

tancia en el tratamiento de las intermitentes, 249.
— Id. simple de alúmina (uso del) y del sulfato de alúmina y 

de zinc, 730.
Sustancias alimenticias (observaciones sobre diferentes), 468.
— Id. inoculables (dos palabras sobre las); por el Dr. Des- 

martis,3o.

T.
Terapéutica homeopática (el régimen y la naturaleza medi- 

cairiz son el cuerpo y el alma de la); por el Dr. Beiiaven- 
le, 769.

Télanos traumático tratado con buen éxito por medio de las 
inyecciones subcutáneas de la belladona, 74.

— Id. traumático: curación, 202.
— Id. id.: su Iralamienlo, 715.
T iña (tratam iento de la); por el Sr. D ubin i, 588.
— Id.: Iralamienlo por el Sr. Huel, 315.
— Id. (curación de la) y de la sarna por medio del ácido fér­

rico, 637.
Tisis pulmonal : tratamiento por medio del tártaro eslibiado 

a dósis rasorianas continuadas largo tiempo, 41.
Id.: jarabe de cloruro de sodio en el tratamiento de esta 

enfermedad, 300.
caoutchouc Iremenlinado en el tratamientode laL 508.

— Id. (nuevas preparaciones del pino contra la), 632.
Id. (ventajas de las fumigaciones de las hojas de cáñamo 

^’flmwois 5a(ivo  ̂en el tratamiento de la); por el Dr. Teleph. 
Desmartis, 503. '

— Id. (del hipofosOlo de sosa y de cal contra la), 75.
id. (jarabe de cloruro de sodio recom endado en  el t ra ta -  

la) po r los Sres. Mialhe y  G rassi, 75.
Id.; infiuencia sobre ella de las localidades y emanaciones 

maniiiaas; por el Sr. García Vázquez, 770.

— Id. pulmonal (influjo del aire maritimo sobre la), 789, 819.
— Id.: remedio ilel Sr. Despiney, 203.
Tópico febrifugo, 409.
— Id. vermifugo, 555.
Trayectos fistulosos en general y fístulas de ano en particular: 

nuevo procedimiento para curarlos sin el auxilio de instru­
mentos corlantes, 249.

Triunfo de la medicina española; descubrimiento de la circu­
lación de la sangre en el hombre por los médicos españoles; 
por D. Anastasio Chinchilla. Juicio critico por D. J. Garó- 
falo, 328, 345,377, 395.

Trombus de la vulva y de la vagina (historia de los), 140.
Tuberculización pulmonal (de la linea ó faja gingival como 

signo de la), 139.
Tumor de la órbita con conservación del globo ocular (estir­

pacion de un); por el Dr. Zehender, 522.
Tumores erecliles (tratamiento de los) por la inoculación del 

virus vacuno y de otros agentes terapéuticos ,314.

Ulcera callosa de la cara, consiguiente á una erisipela ílegmo- 
nosü.—Curación; por D. N. Medrano, 758.

— Id. venérea primitiva (tratamiento abortivo de la) y del 
bubón, 777.

Ulceraciones de. la laringe y de la tráquea, 331.
Ulceras callosas (tratamiento de las) y del uñero por medio 

del baño local permanente, 330.
— Id. varicosas: agua clorurada, 103.
Ungüento de glicerina, 410.
Uñero.—Baño local permanente.—Tratamiento racional del 

Sr. Seutin, 715.
Urelrolomia.—Eslraccion de un bordon metálico; por don 

Gabriel Garcia Engulla, li5 .
Ulero (infarto y ulceración granulosa del cuello del); por el 

JÍ)r. Prats, 246.

Vacuna: cargos injustos que le hacen sus apasionados adver­
sarios, 264.

Vacunación (sobre la), 90.
—■ Id. y revacunación (ventajas de la) en las epidemias de 

viruelas, 36.
Vaginitis y ureírilis: glicerolado de lanino y cloruro de zinc 

en el tratamiento de estas enfermedades, 236.
Valeriana (estudios terapéuticos sobre la esencia de), 140.
Valor de los hechos en que se apoyan todos los métodos tera­

péuticos esclusivos (algo más sobre e l) ; por D. José Garó- 
falo, 641,657, 675.

yariedades.
— A un colega, 317.
— Acción laudable, 63.
— Acertada disposición gubernativa, 110.
— Aclaraciones, 111.

Aguas de Sobren, 494.
Pabellón médico, 

go es algo, 15.
go más sóbrela consecuencia precisa, 781. 
manaque médico de los meses de enero, 846, tomo vii; 

id. de febrero, 63; id.de marzo, 126; id. de abril, 206; 
id. de mayo, 270; id. de junio, 334; id. de julio, 412; id. 
de agosto, 477; id. de setiembre, 558; id. de octubre, 
622; id. de noviembre, 687; id. de diciembre, 766.

— Análisis de las aguas del Lozoya , 558.
— Anatomía (el estudio de la) y de la medicina operatoria 

facilitado por medio del arle, 412.
— Anestésico denominado keroselena (nota sobre el nue­

vo), 717.
— Apertura del curso de la Universidad de Barcelona, 653.
— Asi se hacen las cosas, 30.
— Baños de Carratraca, 380, 398,411.
— Beneficencia domiciliaria de Madrid (sóbrela), 638.
— Biografías de los más distinguidos médicos de la Armada; 

por D. Francisco Medina, 29.
— Breve contestación al Sr. Garófalo, 333.
— Breve réplica al Pabellón médico, 270.
— Cambil (breve noticia sobre las aguas minerales de), 510.
— Campaña de la China, 414.
— Carla curiosa, 62.
— Caso raro, 782,
— Causa formada á dos profesores en Asturias, 142.
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y la

542.

— Censo de población de la provincia de Madrid, 526.
— Circulo médico de Madrid, 122, 204. ,
— Comisiones médico-legales (datos sobre las), 204.
— Consideraciones oportunas, 14.
— Consulta (una) dcl Consejo de Estado, 606.
— Contestación atrasada, 6ü3.
— iCoplas, música y danza!, 797.
— Correspondencia cientilica, 123.
— Cosméticos (tos) bajo el punto de vista de la higiene 

policía médica, 349.
— Cultivo del arroz (sobre el), 303.
— Charlatanismo (ejemplo de), 317.
— Dientes (reproducción de,los); por el Sr. Dcsmartis,
— Disposición acertada, 326.
— Documento importante, 124.
— Dos palabras al Restaurador farmacénlico, {i)%.
— Drosera (propiedades medicinales de la); por el Sr. Des- 

marlis, 586.
— Educación de los médicos (breves consideraciones sobre 

la ;̂ por D. J. Garófalo, 812, 828.
— Ejercicio ilegal de la medicina (necesidad de una lev 

eílcáz para reprimir el), 323.
— Emplasto anlicarbuncal (modo de usar el) en el tratamien­

to de la pústula maligna; por el Sr. Boaavente. SlO;
— Entendúmonos, 429.
— Episodio parlamentario, 188.
— Escrito curioso, 733.
— Establecimiento,do aguas y baños termo-minero-medici- 

nales de Carlos 111 (Trillo), 360.
— Estadística médica ,-750.
— Id. de la provincia de Cádiz, 349.
— Id. médico-forense; 43.-
— Esperimentos con el curare, üí.
— Esposicion (una) á S. M. Já Reina, 92.
— Id. dirijida á S. M. la Reina por la .\cademia de Medicina 

y Cirujia de Murcia, 342.
— Facultativos forenses, 286.
— Fallecimiento del Sr. Lera, 381.
— Fiebre amarilla (sobre el contagio de la), 590.
— Frió intenso (efectos del), 136.
— Hecho digno de imitación, 61.
— Hemostáticos ferruginosos (valor comparado de los): ñor el

Sr. Dcsmartis, 671. ‘
— Hongos A enenosos Cde los); por el Sr. Dcsmartis, 350. -
— Hospitalidad domiciliaria, 120.
— Hospitales (do lá iiniolabnidaii de los) en tiempo de 

guerra; pur los Dres. Telesforo Dcsmartis y Alfonso Bou- 
cbé,94.

— inauguración de las sesiones de la Real Academia de Me­
dicina y Cirujia de Madrid, 77.

—'Id. y programa de premios dei Instituto, médico valencia­
no, 222.

—  Inconvenientes que resultan do afeitarse; por el señor
Desraartis, 386. , *

— Inculpación infundada, 782.
— Indulto de los médicos de Asturias,.93. .
— Inundaciones recienteraenle acaecidas (breves reflexiones 

sobre las), 60.
— Junta provincial de Sanidad de Madrid, 14.
— Juramento (del) de los médicos militares, 44.
— Las cosas claras, 123.
— Libertad médica (la), 124.

Libros de lexíü. 7ü2.
— Longevidad pnifesional (ejemplo desconsolador de), 685.
— Lujo en beiieüeéucia, 477;
— Medicina comparada.—Enfermedad venérea de las liebres-

por el Sr. Dcismartis, 590. ’
— Id. forense, 175.
— Médicos pensionados por el Gobierno (¿conviene ouc

vayan al estranjero algunos?) á estudiar losadelanlamienlos 
de la ciencia, lio . • . .

— Método csperimciital en España (dos palabras sobre el' *569
— Movimiento del Hospital de enageuados de Toledo durante 

el ano de iSW; por D. Zacarías Rénito González, 474
— Muermo (cu^tion sobre el) en la Academia de Medicina de 

París; por el Sr. Desmarlis, i67i).,.
— Muerte del Rey de Portugal (más noticias sobre la) 463~
— Necrología, 189.. 813. ,
— Nivelación de' las clases, médicas (inconvenientes de hrt

78, too. • .
— Id. id. (restricciones para la), 348.. '
— No estamos solos, 829. , j
— Nuevo aviso, 42'8. ■ ’

— N uevo recurso h ig ién ico , 702. ' •
— Obra notable, 478.
•— Obras notables, U l .
— Ojeada sobre los curiosos esperimentos .det Sr- Pasteur; 

por el Sr. Desmarlis, 401.
— Otro aviso, 02.

Ozono (diferencia especifica en tre  el) y  el an tozooo ; por 
el Sr. D esm arlis, 749.

— Parles m ensuales de los profesores de la sección de c iru jia
general de Madrid, 93, 137, 239, 318, 381, 446, 

01U, d7í)., 717^8. '  • • • . . .
los “profesores de medicina del Hospital general 

de Mmlrid, 127, tSd, 238., 3 í i ,  38J, 430^ 540, 574,733, 798.
Partidos médicos (los) en Italia,, 524.

— Paterna (nuevo manantial sulfuroso de), 622Í 
lena idad del código higiéiiico,-730..‘ '

— Pensiones, llO.  ̂ ^
— Id. á viudas de facultativos, 70. ■ • '
— Poder (lela lógica, 430. • ‘
— Practicantes y M atronas, 7'6S.
— Premios estraordínariós (programa dej del Colegió de far­

macéuticos de Madrid , 223.
— Queja fiiiídadisima, 62;. ’ ....................
— Queraimografia; por él Sr.'Desmartis, 73t, 779, 796.— Q m dduit,dixit,'iQ . . . . . . . .
— Jtóbia (un remedio más contra la), 543.,.,. ■
— Rec()nücimientos de aptitud para cTservicio rnilitar, 253. 

Reglamento del hospital de la Princesa; de esta C(írte
(breves consideraciones sobre el nuevo),*316.

— Remedios secretos en Rusia (los), 126-
— Reorganización de la Real Academia de Medicina de Ma-□riii, 28,-j, .

olis^rvaciones hechaé W e) Real Observa­
torio de Madrid en el mes de noviembre de iStiOj 442.

— Id. en el de diciembre, .157. ; .
— Id. en el (le enero de 1864, 205.' ‘ ;
— Id. en el do febrero, 2o-i.
— Id. en el'de marzo, 350.
— Id. en el de abril,'413. . , , '
— DI. en-ci de mayó, 483'. .
— Id. en el de junio, 781. ' '.' '.
“  (lajy id^'hpspim^sea la i.M'a.de; Santo Domin-gO» »)D7*
~  Siíilis (medidasprepuestas por D. Antonio Cibat pora con­

tener los progresttí de;la), ?2i,. . . , ^
— SiHdjcüs para livponíribucion, del subsidio del año  p ró x i­

mo fetos palabras so))re el nom bram iento d é ) , 703.
anuncios de_incdicaüftQQlos/a38,

~  pb))rdnio (más esclarecimiento sobre el), 266.
— Panto de honorarios médico-legales, 254.
— Terrifugos de la Abisinia (nota sóbre los); por el Sr. Des- 

ninrtiS| 492*
— Topografías médicas de las parroquias de Madrid, 31.
— Irementina (investigaciones acerca de la influencia de la)

en la salud, 526. t . ‘
— ün aviso, 30.
— ¡Un escándalo!; 796. • ■
•— üná advertenei^ 717. ■ .
— Una consecuencia precisa, 717,
— Una pregunta,’2í9.
— Union profesional (importancia de la ), 42.
— Vacio en nuestra legislación,. 494.

al Sr. Cortejárena; porD. J. Garofalo, 364. . . ’’ ’ ‘
— Id ..id .—Respuesta al Sr. Garofalo; por el Sr. Corteia-

rena, 413. . ^
— Vestidos incombustibles; por el Sr. Desmarlis, 686.
— Viaje de los lisicós á la isla de la Madera', 125.' 
veneoos .(del uso médico de los); porei Dr.Teleph. Desmar-

lis, 533»
Viruela: nuevo medio de evitar las cicatrice.» que deja ordi­

nariamente, 364.
Voz humana (iovesligaciones acerca.de la), 652.
Yulyilis gangrenosa: tratamiento, 572.
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SIGLO MEDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

PERIODICO DE M E D I C I N A ,  CIRUGIA Y F A R M A C I A ,
CONSAGRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTIFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MEDICAS.

PUBLICACION.
Se pabliea todos los domingos; formará an tomo cada abo.
Los sDseritorcs pueden adquirir con un l o  por lO O  de rebaja las obras publi- 

cadaseu la Biblioteca de medicina v en el Museo cieníiftco.

8USCRICION.
En Maorid I t  reales el trimestre, en la Rrdaccios, calle del Espejo, 17, pra!. 
En l’eoviNCiAS 1 5  reales el trimestre en casa de los comisionados, mediante 

libranzas.
En el Estranjero y Dltramar 80 rs. .por nn aDo, y too en Filipinas.

RESUMEN.
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, 31.
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Desraar- 

pja ordi-

A LA CLASE MÉDICA Manifestación.—SECCION DOCTRINAL. Redexiones 
criticas á la segunda parte del discurso de apertura de la Academia de .Medicina y 
Cirujia de Castilla la Nbera por el Sr. ¡)r. D. /'erfro 1/a/a.—REVISTA CRITICA 
ESPAÑOLA.—HIDROLOGIA .MEDIC.A. Descripción de las agua.s minerales de 
Belaseoaín , en la provincia de Navarra.—SECCION PROFESIONAL. Pregunta 
dcl Sr. Calvo Aseusio sobre los fíirullalivos forenses, v respuesta que obtuvo del 
Individuode la Comisión de presupuestos.—PRENSA MEDICA. Estrvnjgra. De 
la iritis de los üiúos síUlilicus.—Cloruro de zinc: su uso en el tralamieutu de las 
enfermedades de la pie!.—Esfreehez congénila de los intestinos en dos nifias 
gemelas. — Alalia intermitente curada por medio del sulfato de quinina.— 
Aneurismas poplilens: peligro de su iralamicnto por medio déla ncxloii forzada 
de la rodilla.—PARTE OFICIAL. Ministerio do Marina.— Saridad militar. 
Reales órdenes.—Cuerpo de Sanidad de la Armada.—.Müntr-rio FActiLTATivo. 
Junta directiva.-Secretaria general.-VARIEDADES. Considerar.iones oportunas. 
—Junta provincial de Sanidurt de Madrid.-Algo es aigo.—CKüNICA.—VACAN­
TES.—FOLLETl.N. Juicio médico del año 1861.

Á  LA C L A SE  M É D IC A .

M A N I F E S T A C I O N .

De manera alguna podíamos inaugurar más digna­
mente nuestras tareas esto ano de 1861, que diríjiendo 
á  la ilustrada y respetable clase médica la presente 
manifestación , espresion fiel de nuestros seiilimienlos y  
fruto del convencimienlo arraigado que en pos de sí 
dejáran en nosotros largos años de esperiencía y m ulti­
plicadas decepciones.

H á m ucho tiem po que con el m ás acerbo  dolor e s ta ­
mos viéndola p o s trad a , casi in e r te , ofreciendo tan  solo 
desordenadas é inútiles m uestras de su  adorm ecida v i­
ta lid ad , y otro tan to  tiem po venim os m editando qué 
m edios serian  los m ejores p a ra  com unicarla nueva, d is­
c re ta  y vigorosa a c c ió n ; para  e s tim u la rla ; p a ra  aunar 
sus esfuerzos é  im prim irles una dirección eíicáz y  se ­
g u ra  en sus re su ltad o s , adem ás de p ru d e n te , rigo rosa­
m ente  kígal y en períécla  arm onía  con los in tereses, 
respetab les sobre lodos, de la g ran 'so c ied ad  española 
a  que pertenecem os.

í Q uóI ¿Ha (le m antenerse s ie m p re 'o s la  c lase num e­
ro sa , in s lru id a , h o n rad a , pac ífica , a ltam en te  benéfica 
V por mil líta los d igna de d istinción , de aprecio y de 
buena su c rle , en la situación a b a tid a , hum ilde y hasta  
desa irada  en que se la v é ; sin p ro cu ra r, por su  parle  
y  a  favor de m edios líc ito s , legales y aun  dignos de 
encom io , m ejo ra r su  Iriste condición; sin tenor siqu ie­
ra  alíenlo p a ra  e lev a r con v a lo r , aunque con respeto  y 
co rte s ía , sus quejas á  quien puede y  aun tiene el deber 
nc re m e d ia r la s ; sin e n lra r  de lleno á  vivir la  vida 
propia del siglo xj.x, loda activ idad y  m ovim ien to , Ic- 

T omo VIH.

galidad y justicia, libertad y derecho; como si aun es 
hallára entorpecida por los hierros del despotismo y 
dominada por el pavor de las mazmorras inquisitoria­
les, sin atreverse á  dilatar todavía sus pulmones al 
sentir que sopla dulcemente en el mundo y vivifica la 
sangre de los hombres el aura de la libertad?

¿Acaso estamos sujetos, por m iesira desdicha, como 
jóvenes estudiantes á  la disciplina escolástica , ó somos 
quizás algunos miserables ilotas á quienes atemoriza el 
látigo de sus dominadores, tímidos y asustadizos escla­
vos en medio de un pueblo que nos azota y  escarnece? 
¿Nada puede nuestra virilidad, nada vale nuestra razón, 
en nada estimamos nuestros derechos, ni nada nos im­
portan nuestra dignidad y nuestro decoro?

Id examinando profesión por profesión , y  decid, 
después de recorrerlas todas, si hay una tan desatendida 
como la nuestra , tan improductiva y u ltra jada , ya que 
no la haya tampoco más celosa en el cumplimiento 
de sus delicados y penosos deberes, más llena de abne­
gación, ni que más distinguidos servicios pi-esle á la 
sociedad.

¿Y por aué esa paralización que degrada, como que 
se parece a la ineplilud y á la impotencia? ¿Por qué esa 
indiferencia y ese sufrimiento vergonzoso? ¿Hemos re ­
nunciado, cuando obtuvimos el título de médicos, de ci­
rujanos ó de farmacéuticos, á los (ierechós más sag ra ­
dos del hom bre, al uso de nuestra razón, á nuestra li­
be rtad , á  las prerogalivas que gozan en España todos 
los demás ciudadanos y se apresuran á  conquistar aun 
los más oprimidos pueblos?

¡Vedlo!... ¡Mientras se aumentan las dotaciones de 
los jueces de primera instancia; m ientras se piensa en 
acrecentar sus asignaciones á los escribanos de los ju z ­
gados; mientras se forma el propósito de señalar 
buenos sueldos á los secretarios de los ayuntamientos; 
mientras se ha mejorado la situación de los maestros de 
escuela, dándoles por añadidura estabilidad y mayor 
decoro; mientras se crean arquitectos provinciales y 
municipales bien dolados; en tanto que aparecen nuevas 
c a rre ra s , todas ellas grandemente protejidas por el 
G obierno, como por ejemplo las diferentes clases de 
ingenieros y sus ayudan tes, los telegrafistas y peritos 
agrónom os, que en dos años de ligeros estudios alcan­
zan rendimientos suficientes para sostener con decencia 
sus familias; m ientras se meditan arreglos como el del 
notariado, y se hacen ó piensan otras cosas por el estilo, 
no hay para los médicos más que servidumbres onero­
sas, molestas y rodeadas de peligro; no hay más que

{

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO.

olvido, desdeño y bien pudiera decirse menospreciol 
Aguardemos un poce y a p a re c e re m o s c o n  nuestros 
trece ó catorce años de estudios y  con nneslros grados 
académicos, como unos despreciables pigmeos al lado 
de los êles. d& fechos, á (pienes^ serviremos de ludibrio 
cuando gusten lucir su reconocida habilidad para intri- 
güelas de aldea, ó la influencia que suelen ejercer 
sobre el concejo.

Ahora lo estáis viendo: un millón de reales próxima­
m ente, y un reglamento bien entendido y con fidelidad 
ejecutado, bastarían de seguro para que no trabajárais 
de balde en los casos m édico-forenses, y  para que 
dejáran de m altrataros á su sabor los leguleyos y los 
a lcaldes; pero tratándose de prem iar vuestro trabajo y 
de libertaros de laservidum bre en que estáis, es siempre 
imposible aumentar con el peso de un real las cargas que 
lleva el pueblo. Solo una cantidad escasa diz que du­
ran te  el año que corre se destina á este objeto ; pero 
de seguro no llegará de ella un décimo a manos de los 
profesores que mas trabajan ; á los que ejercen en los 
pueblos huérfanos y sin tu tela, de los cuales nadie se 
cuida si no es para mandarlos dura y despóticamente; á 
los que socorren al herido y á la tierna criatura abando­
nada; á los que emplean su tiempo y gastan su dinero 
para  servir á los tribunales, alcanzando m uya  menudo, 
como recompensa única, la responsabilidad que suelen 
imponerles, la miseria de su familia ó un falso é in­
merecido baldón para su honradísimo nombre.

_ jNos ven déb iles, y tím idos, y humildes, y por aña­
didura m udos; estamos dispersos, sin lazo alguno de 
un ión , como si hubieran caido para nosotros los muros 
de Jeriisalem , y nos alcanzara la maldición que pesa 
sobre el pueblo hebreo; no nos guia un pensamiento ele­
vado, bien concebido y puesto por obra con tenaz pero 
discreta constancia; reñimos entre nosotros mismos por 
puntos de doctrina que solo requieren debates sosega­
dos y para lodos gloriosos; somos muy comunmente víc­
timas de esa femenil pasioncilla que todo lo empeque-

FOLLETIN,

JUICIO MÉDICO DEL AÑO 1 8 6 1 .

Yo el infrascrito doctor 
Benito Revana M ena, 
Enclaustrado sin convento,
Y logado sin audiencia; 
Ex-m édico de partido , 
Ex-ciriijano de a ldea . 
Miembro en activo servicio 
De la gran familia m édica. 
Individuo de la c lase ,
Socio de alguna academ ia,
Y autor de varios romances 
Que pueden vender las c iegas; 
Cerlifico, sin m entir,
Y' declaro, sin modestia :
Que en la sesión celebrada 
E l dia de Noclie-buena 
Por la turba aduladora 
Que en la actualidad im p era , 
Fui declarado Archibmjo, 
Oráculo de esta tierra, 
Ilu&íradisimo auffur, 
Sapientísimo profeta,
Y adivino incomparable,
Digno de la fama eterna;
Títulos que se me o to rg an ,

ñece y seca, hasta nuestra misma prosperidad; andamos 
como siií cabeza, embebido cada cual esclasivameBle 
en sus pensamientos y miras privadas, ciiaado no en 
delirios estravaganles’, origen de descrédito para las 
gentes cuerdas; besamos con mucha frecu»ncsi eneorva- 
dos ta maño que nos daña, y atufamos con el humo de 
nuestros pebeteros á los que labran nuestra desventura, 
ya rebajándonos del puesto á que nos elevára la larga 
carrera científica que hemos seguido , ya usurpándonos 
funciones especiales que solo nosotros podemos desem­
peñar bien y en beneficio publico!

¿Hasta cuándo ha de durar esta especie de oprobiosa 
[’vidum bre? ¿No podremos reunimos lodavia comosei

hombres, a la sombra de nuestras leyes y amparados por 
nuestras autoridades, é imprim ir nueva y conveniente 
dirección á nuestros propios asuntos?

Pero ... ¿cuántas veces hemos de volver á  la misma 
idea? )En 1840, Instituto  médico, relacionado con otras 
sociedades análogas establecitlas en las provincias! ¡En 
1845, y luego en 1047 y  4 8 , C onfederación médica! 
i Más adelante Congreso y C olegios médicos 1 ¡Luego 
A lianza de las clases m édicas! ¿Qué ha sido de tanto 
afanar? ¿En qué han parado esos laudables pensamien­
tos? ¿Para qué han servido tampoco, sino para ponerá  
la clase en ridículo, otros varios, notables tan solo por 
sus aberraciones y por el olvido que revelan de nuestra 
organipcion social, de nuestras leyes políticas y admi­
nistrativas, de nuestras costum bres, y aun de nuestros 
más elevados intereses?

Y sin embargo, necesario es perseverar en la empre­
sa, aun cuando haya ido haciéndose cada día más difícil.

La clase necesita alguien que vele por sus altos 
intereses.

La clase.necesita alguien' que sostenga! sus-derechos.
La clase necesita quien la represente, y  haga en su 

nombre justas y acertadas, reclamaciones al Gobierno y 
á las Cortes.

La clase necesita un centro de vigilancia y de direc-

Libres de toda gabela,
Por la exaclU uá y acierto 
Con que toqué la trom peta,
Al inaugurarse el año 
Mil ochocientos sesenta, 
Pronosticando aven turas
Y prediciendo ocurrencias, 
Que realizadas se vieron 
Todas, al pió de la letra.
Y para que nadie dude 
De la justicia y conciencia 
Con que procede la turba 
Que me adula y liso n jea , 
Citaré tan solo un hecho 
Que evidentem ente prueba 
Mi p rev is ión , mi aptitud  ,
P ara el arte  de profeta.

Pronostiqué que el Gobierno, 
M ientras durase la guerra  
Que la España sostenía 
Contra la gente agarena ,
No resolverla el modo 
De dism inuir las penas 
De los huérfanos v  viudas 
Que en ios casos de epidemia 
Dejan los facultativos 
Que m ueren en la palestra ;
Y aseguré que, al instante 
Que acabase la contienda,
El decreto de pensiones 
Para los familias m édicas,
Con satisfacción veríase 
Publicado en la Gaceta.
También dijo con ac ie rto ,
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<;ion, (jue enderece por buen camino sus esfuerzo.?, que 
auné sus tendencias, que escitesus facultades, que uti­
lice sus recursos, que realice sus deseos, que no deje 
perder su vigor en vanas, desconcertadas y débiles 
convulsiones clónicas, más útiles para rebajarla  en el 
concepto público que para enaltecerla , para afearla y 
casi para ultrajarla que para honrarla y enaltecerla.

Mas ¿cómo podrá llevarse á  ejecución pensamiento 
tan im portante, siquiera sea común á todo profesor que 
no baya hecho abdicación com pleta, no digamos de su 
dignidad de médico sino de su dignidad de hombre?

¿Es fácil empresa la de m odera rlas exageradas y 
á veces estravagantes pretensiones que hace brotar 
en algunos cerebros el calor mismo que esta idea les 
comunica ?

¿Es cosa llana y sencilla hacer comprender á todos, 
que si ha de tener ejecución idea sem ejante, forzoso es 
aparecer tranquilos, prudentes y dignos; seguir con 
paso lento, aunque seguro, una m archa discreta y con­
veniente, aprovechando las oportunidades con habili­
dad , en vez de soliviantarse indiscretos y fatigarse con 
una agitación intem pestiva, como si en seguida, ó en 
plazo muy breve , se pudiera alcanzar con el-bullicio y 
la alarm a lo que forzosamente ha de venir con la len­
titud del tiempo?

¿Cómo inculcar, hasta convencer, que las profesiones 
médicas han de alcanzar su engrandecimiento trabajan­
do incesantemente por el bien general, por el bien de la 
hum anidad; haciendo conocer la altísima importancia 
de la salud de los Estados y de los individuos, y procu­
rando, con incansable afan, un legítimo y fecundo pro­
greso científico?

Teniendo en cuenta las am argas lecciones que la  es* 
periencla nos ha proporcionado en anteriores y malo­
grados propósitos, es nuestra creencia que no debe 
insistirse más en los medios empleados diferentes veces 
durante los veinte años últimos. Hay que seguir una 
m archa contraria, enteram ente contraria.

Aunque me pesa de veras,
Que ei cólera, Irosniisible 
Por el aire ó por la tierra,
Tristes sus frutos daría 
Al llegar la primavera;
Y por desgracia, se ha visto,
Kn Murcia, Málaga, Cuevas,
Jaén, Toledo, Granada,
Ea Córdoba y en Valencia.
¡Cuán fundados mis agüeros
Y mis pronósticos eranl 
Lo que no pronostiqué
{Porque no entraba en mis cuentas) 
Es que algún gobernador.
En los tiempos de epidemia, 
Tratase á los profesores 
Como á negros de Guinea,
Como á estúpidos esclavos 
Que hacen oficio de bestias.
Mas esto no es culpa mía, 
m  es defecto de mi ciencia:
^0 me rijo por las leyes 
Que el común sentido acepta,
\  no puedo figurarme 
Que se infrinjan á sabiendas 
Por quien tiene la misión 
De aconsejar su obediencia.

Fácil es, pues, deducir.
Si sojuzga por la muestra ,
Lo que valdrán mis pronósticos 
Para el año que comienza. 
iDcsyenlurauos aquellos 
Que á priori no me crean,
Y juzguen d posteriori

En lugar de partir la organización desde la circun­
ferencia al cen tro , parla desde el centro á la circun­
ferencia.

¿H ay aprem iante necesidad de establec>er un centro 
de vigilancia y de acción, (¡ue atienda á los nobles y ele­
vados intereses de la clase; que sostenga sus derechos; 
que reclam e las mejoras convenientes en la enseñanza 
y en todos los asuntos sanitarios y profesionales?

Pues establézcase desde luego.
Pero ¿cómo? ¿Quién será bastante audaz para e rijír- 

se, por decirlo a s í , en representante de las clases m é­
dicas? Cualquiera que proceda de buena fé, con rectitud 
de miras, animado por el deseo del bien: un solo indi­
viduo pudiera muy bien acometer la  penosa pero lau­
dable tarea de constituirse en abogado y defensor de 
estas clases, toda vez que conlára con la perseveran­
cia, la inteligencia y la abnegación necesarias. ¡Cuánto 
mejor podrán realizarla muchos individuos reunidos, 
entusiastas por su profesión, ardientes defensores de 
sus fueros, y resuellos á no perdonar medio alguno de 
los que la razón aconseje, brinde la oportunidad y  per­
mitan las leyes del pais!

¿No logramos nosotros organizar poco hace de esta 
m anera el Monte-pío facultativo, que tan brillantes re ­
sultados está dando y que ya enjuga las lágrim as de 
algunas familias? Pues con la misma ó mayor facilidad 
podría organizarse una asociación, un centro médico, 
que se esforzara á fin de satisfacer las más urjentes ne­
cesidades de la clase y sus más ardientes aspiraciones.

Voluntad decidida, querer, es lo que para estas 
cosas se necesita-pr-incipalmenle.

Nosotros queremos; sin duda alguna quieren también 
nuestros apreciables colegas los demás periódicos de 
m edicina, cirujía y farmacia que en Madrid se publi­
can , y quieren además muchos y muy apreciables com­
pañeros , dispuestos á unir para este fin sus esfuerzos á 
los nuestros.

A todos invitam os, para que, reuniéndonos en breve

Del valor de mis sentencias;
Porque Irisle el desengaño 
En pos vendrá de la pena,
Y cf incrédulo, corrido,
Se morirá de vergüenzal 
¡Oh, amados lectores mios!
Aplicad bien las orejas
Y escuchad con atención 
(Sin hacer la menor mueca)
Lo que habrá de acontecer 
En el año que ahora empieza.
Según datos peliagudos
que surjen de mi mollera.

El arreglo de partidos 
Que los médicos esperan,
Como esperan ai Mesías 
Los de la familia hebrea.
Está pendiente de un hilo 
Que se rompe y que se enreda 
Al rozar con ciertos puntos 
De pública conveniencia.
De política prudente
Y de costumbres añejas; 
y  como el asunto es serio,
Y sin contar con la huéspeda 
No es posible decidirlo 
Como allá en abril se hiciera,
Hay que esperar que las Corles 
Lo convcnienle resuelvan
En la ley de Sanidad 
Que de nuevo se proyecta.

Lo de médicos forenses 
Es cosa casi resuelta:
El reglamento ha sufrido
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plazo, acordemos los medios mejores de satisfacer esa 
necesidad que tantos años hace csperimenta la clase á 
(pie pertenecemos.

Pronto daremos al efecto los primeros pasos, con­
gregando con este fin á  los directores de los otros pe-, 
riódicos y á cuantos compañeros ilustrados y celosos 
gusten ay u d ará  la realización de una empresa que pro­
porcionará de seguro satisfacción y gloria.

Desde que el Monle-pio se organizó, bulle en nuestra 
mente la idea que ahora estamos resueltos á realizar, 
destinada á servir de base á otros proyectos altamente 
beneficiosos; pero hasta el presente no hemos juzgado 
oportuno, por varios motivos, tomar la iniciativa.

Ahora han acabado de decidirnos varias comunicacio­
nes de algunos suscrítores, principalmente el artículo 
(le nuestro apreciablc y antiguo colaborador y amigo 
D. Juan Nepomuceno Marlinez, que hallará el lector en 
otro lugar áe este propio número.

Sea cual fuere el resultado que alcancemos de esta 
nueva em presa, siempre quedaremos contentos de ha- 
bei'la acom etido; que nada es tan grato ni proporciona 
á la conciencia del hombre honrado sosiego tan dulce, 
como el cumplimiento de su deber.

La Dirección.

SEC C IO N  D O C T R IN A L

REFLEXIONES CRITICAS
á la segunda p a rte  del discurso de ap ertu ra  de la  A cadem ia 
de M edicina y C irujía  de C astilla la  Nueva por el S e5íOR 

Dr . D. P edro Mata.

XV.

Las revoluciones religiosa y política de los siglos xvi y 
XVII, socavando el va cuarteado edificio de la edad media.

Indisposiciones sérias, 
Fracturas por contra golpe 
Y operaciones diversas; 
Pero ya, según se dice. 
Está en la convalecencia, 
Esperando que el Ministro 
La declaración eslieuda 
De sanidad, y le m ande 
A viajar con la Gaceta. 
Pero como á los forenses
Lo que más les interesa 
Es el paso de derechos
Por los servicios que prestan, 
No im porta que e f  de Justicia 
La declaración d ifiera ,
Con tal que respecto al pago 
Se realicen sus prom esas,
Y lo ya presupuestado
En esta atención se invierta, 
Abonando lo corrien te ,
Y también lo que se deba 
Por servicios anteriores
Y por atrasadas cuentas.
Esto parece lo ju s to ,
Asi opinará cua lqu iera ;
Pero yo juzgo que al f in ,
Solo chupará la breva
El que menos se fatigue
Y tenga más influencia;
Los demás, á su favor 
Tendrán de seguro d eu d a s ,
Y' en con tra , más com prom isos, 
Si piden al olmo peras.

El buque nivelador

le precipitaron en gran parte bajo su enorme pesadumbre 
la abismo del tiempo. Respetables ruinas de un pasado, 
que llenó su misión en la humanidad, quedaron incólumes 
hasta la segunda mitad, ó más bien, el último cuarto del 
siglo xvni, en que rodaron á impulsos de la gran revolución 
francesa, tan execrada por unos como respetaiia y ensalzada 
por otros.

No somos detractores ni menos panegiristas de ese acon­
tecimiento que simboliza el siglo en cuestión. Si nos repug­
nan y aterran sus violencias, estravagancias y crímenes; si 
deploramos sus delirantes arrebatos; si nos aflije el espec­
táculo de tantos restos venerandos y de tan gran desquicia­
miento social, á su vez nos admiran los brillantes resultados 
que en las ciencias y letras produjo el nuevo espíritu fílosó- 
íico, que precede y acompaiia á esta hidra social.

Los caractéres‘generales sobresalientes de esta época 
filosófica, son el libre exánicn, el espíritu analítico y ¿e 
crítica, el deseo de esplicarlo todo, de elevarse á la más alta 
generalización, de propagar y divulgar las nuevas ideas. La 
escuela filosófica sensualist^ es la representante de este 
período histórico, la que lo entraña, la que tiene la misión 
de cumplir su destino. Numerosos y distinguidos fueron sus 
prohombres en todos los ramos de las ciencias filosóficas, 
contándose entre estos á Priestley, Darvvin y Godwin, á 
Beníham, Peder y Tittel, á Basedow, Weinhaupts y Tiede- 
raann, á Ilerder, Condillac y Diderot, á Uelveliiis, Alam- 
bert y Saint-Lambert, á Condorceí, Dupuis y Canabis, á 
Volney, Genovessi y Boimet.

No‘se deduzca Úe lo espuesto, que el sensualismo la 
dóminó esclusivamente. Frente á él surgió muy luego el 
idealismo-de Reid, K ant, Rousseau y Turgot, y de ambas 
escuelas el escepticismo deSchulze, tlume y Yoltaire, y el 
misticismo de Saint-Martin, Schlegel y Baader. La evolu­
ción, pues, filosófica del siglo xvm fué‘completa, hallándose 
fielmente espresadas todas las tendencias del espíritu en 
órden á la investigación de la verdad. Sin embargo, justo es 
decir que Condillac y los enciclopedistas Voltaire y Saint- 
Martin fueron los dominadores de esta época, que puso fin á 
la antigua civilización cristiana.

Del vértigo contagioso de análisis y libre examen y del 
predominio de la idea filosófica sensualista, casi todas las 
ciencias recibieron eficaz impulso y algunas mecieron su

Cam inará á toda v e la ,
Dando la ciencia al vapor
Y los títulos á espuertas:
Los bachilleres en arles 
Saldrán de la paridera
A los nueve m eses ju sto s,
Gomo los niños de t e l a ;
Y los sabios m inistrantes, 
Viendo parir tan á p riesa , 
Pedirán con fundamento 
El titu lo  (le parle ra .
Todos, peldaiio á peldaño , 
Subirán las escaleras,
Y desde la escclsa cum bre 
Honor darán á la escuela 
Que tan fácil y tan pronto 
Les comunica la ciencia.

El charlatanism o puro 
Bajo sus formas d iversas;
Con el trage am ericano,
O vestido á la francesa;
Con el bombo y los platillos 
O con el arpa y las tec las;
Con modales diplomáticos,
O con toda desvergüenza; 
T riunfante continuará 
En esta bendita t ie r r a ,
Y aunque los subdelegados
Y todas las academ ias, 
Cumpliendo las ordenanzas, 
Poner remedio pre tendan ,
No se logrará, ío afirmo, 
E stinguir la mala yerba ; 
Porejue el vulgo, como siem pre ,
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cuna en tre  las olas revolucionarias. No es de nuestro  objeto, 
ni incuiiibe a  nuestro  propósito , p resen tar un cuadro liel y 
com pleto de los adelantam ientos cicntiíicos de e s ta  época'; 
pero  si se iia lar algunos de los m ás signilicativos en  p ru eb a  
de nuestro  aserto .

Las m atem áticas alcanzan resultados de incontestable 
superioridad en  m anos de E u lc r , L ag range  y L aplace á  los 
olitenidos en el siglo an terior por sus segundos inventores 
los D escartes, N ew ton y Lcibnitz; —la astronom ía de obser­
vación de llcrschel y  Piazzi d ila ta  el dom inio de los cielos, 
conauislandü diez y' sie te  p la n e ta s ;—la física esnerirnental 
se { istiíigue en tre  m uchos é im portan tes desculirim ientos 
por os de G alvaiii, Volta y  F rank lin  de inm ensas y  v en ta ­
josas aplicaciones so c ia e s ; — la q u ím ic a , creada*^por los 
trabajos de L avo isie r, G uyton, F ourcroy , B erthollet y Vau- 
qucliii, se hace  m anan tial fecundo de progreso p a ra  las 
ciencias fís ico -n a tu ra les , la  ag ricu ltu ra  , las a rte s  y  la 
in d u s tr ia ;— la bo tán ica se renueva en sus fundam entos por 
L inneo y Ju s s ie u ;— la geografía cspcn inen lá l $c enriquece 
con los atrev idos viaj'es de G ook, B ougainvillc, d’E nlrecas- 
I c a u x , V ancouver, F liude rs , M^wnerluis y  la  C ondam ine, y 
la  racional se perfecciona por Buaclic y d ’A neville;— la 
m ineralogía crislalográlica créala lla ú y  y"la geología debe 
su  o rigen  principalm ente á  las invosligacioncs de Pallas, 
D eluc , S aussure y D olom ieus;— la  econom ía po lítica , final­
m e n te , de Adam  Sm itli y la estética  de B aim garten , son 
creaciones del siglo en  que b rillaron  ios jefes de las escue­
las histórica y política, de Voltaire y  M oiilcsquieu.

L a m edicina de e s ta  época osten ta tam bién  m ás dilatados 
y claros borizonles. n e re d e ra  leg ítim a de los sistem as de 
Vanhelm oncio, Syivio y  B orelli, de S ta lil, Iloffm aim  y 
B oorbaave, es á  la vez [iiodiíícadora y  c reado ra  en el terreno  
lilosóíico, y observadora y espcrim entaüsta  en la práctica.

Las dos escuelas m ateria lis tas , como dejam os asen tado , 
consideraban la lu im aiia organización d e  tal modo dispuesta 
q u e , dado el |)rim er im pu lso , del)ian necesariam ente  suce- 
derse y encadenarse sus erectos, hasta  que causas eslrañas 
detuviesen  ó para lizasen  su acción. D esconocieron, pues, ó 
afectaron desconocer, las condiciones palm arias ijue d istin- 
guen la econom ía del organism o viviente de una m áquina 
a rlilic ia l, despreciando la causa p rim era  de la vida sobre la 
que fundara la c iencia la respeta lde  an tig ü ed ad .— P o r él

Inclinado á lo que suena.
Dócil se decidirá
l’or quien lociue la trompeta
En alguna gacetilla,
O ep Tos sueltos de la prensa.

\  en verdad que e'lo produce 
Mucho más que esas contiendas 
Cientiíico-tilcrarias,
Que generalmente versan 
Solire si somos retortas,
Espíritus ó quimeras;
Sobre si la vida es 
Propiedad de la materia 
Y el talento un vaporcillo 
Que el encéfalo segrega,
0  si en nuestro cuerpo existe 
Una poderosa fuerza
Que preside á las funciones, 
j que opone resistencia 
A lo material nocivo 
Que la perturba y afecta.
^ mientras con noble celo 
En esta y  otras polémicas 
Inos médicos se ocupan,
Otros con suma cautela 
Hacen negocio, diciendo 
Que el dinero es !a materia 
Mas útil para la vida;
Que el que lo adquiere progresa,
1 el que no, siempre es un pobre, 
Aunque esté rico de ciencia.

.Es la razón convincente;
Tiene el argumento fuerza,
Mas el profesor honrado.

con tra rio , el espiritualism o quím ico y  el vitalism o psíqu ico , 
acep tando  el dogm a fundam ental de la  inerc ia  de la  m ateria  
de las escuelas p latón ica y c a rte s ian a , recu rrie ron  p ara  es- 
p licar la  causa d é la  v ida y los m ovim ientos ó  actos orgánicos 
á  un principio ó fuerza inm aterial y al esp íritu  ó alm a racio­
n a l.— F in a lm en te , el m ecanicism o dinám ico y el eclectism o 
boerliaav iano , asociando la idea de la fuerza vital con las 
teorías m ecan iá lriaca  y  q u im iá tr ica , form aron doctrinas 
eclécticas que  dom inaron largo tiem po en  las escuelas. T al 
fué el legado que hizo la filosofía m édica del siglo xvii á  la  
del xv iii.— Veamos ah o ra  qué nueva d irección, qué ca rác te r 
le  im prim ieron los traba jos ideológicos de sus principales 
rep resen tan tes lo s l la l le r ,  B o rd en , S au v ag es, los Cuilen y  
B row n, los B arlh ez , B auniés y B ich a t, los Pinel y  R ason , 
los B roussais y D ahucn iann .

XVI.
N otable por m uchos conceptos fu e ra  el período médico 

del siglo en  cuestión. N um erosos é  in lá ligab les obreros 
a lca n zan , por una p a r te , d ila ta r los lím ites de los m últiples 
conocim ientos que  constituyen la m edicina j)ropiam ente 
d ich a , la  an a to m ía , fisiología, h ig iene, pato logía y ciencias 
au x ilia res , y  por o tra  talen tos d is tin g u id o s, y a  fecundan el 
te rren o  de su  doctrina tradicional, reaniidand'b la  ro ta cad e­
na de la an tigüedad  y de la edad m oderna , y a ,  siguiendo 
opuesto derro tero , im prim en á  la idea m édica u n  sello espe­
cial de m aterialism o en  consonancia con los progresos cien- 
tilicos. In a u g u ra  d ignaiuen le  esta  nueva era  regeneradora  
de la  ciencia y segundo período de su evolución m oderna im 
hom bre em inen te  por su elevado ta len to , estensos conoci­
m ientos é inm ensa erudición, A lberto lla lle r .

\í\ ilu stre  presiden te  de la  Sociedad rea l de G celinga 
im prim ió á  la  biología un nuevo esp íritu  lilosóíico, que inllu- 
yó poderosam ente en el de la  nueva íilosofía m édica . R esu ­
m iendo toda la ciencia analóiiiico-íisiológica de la a n ti­
güedad y depurándola en el crisol de una  osperiencia 
ilu strada, dió á  la  (isiologia o tra  dirección con el desenvolvi­
m iento escliisivo de la teo ría  de la irritab ilidad  de sus ilustres 
predecesores los B adrius y  B olm ius, losG lisson  y G orter. 
A uuque no formó sistem a ¡ echó los fundam entos “del o rga- 
nicism o contem poráneo.

E n tre  ios adalides del m ovim iento regen erad o r d e  la

El medico (le conciencia,
Debe despreciar el oro 
Que se adquiere con bajezas,
Y debe con su conducta 
Dar á los enfermos pruebas 
De que trabaja y se afana 
Por aliviar sus dolencias.

Aunque estamos en la Pascua 
Hablo como en la Cuaresma, 
Porqué el punió que he locado 
Mucho al profesor afecta,
Y' el aiío sesenla y uno 
Dará abundante cosecha 
De gente sin dignidad.
Sin decoro y sin vergüenza. 
Habrá en cambio animación 
En todas las academias,
Y en los periódicos calma 
Al dirimir sus querellas;
\  antes que termine el año,
Esa cuestión sempiterna 
Sobre el método 
O el posterioi'i en la ciencia,
Su importancia habrá perdido 
Por las razones espueslas 
En la interesante obra 
Que Nieto entregó á la imprenta.

Al fin será loque fuere,
O será lo que Dios quiera; 
Porque no siempre adivina

Benito Revana Mena.

r
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doctrina tradicional, b rilla  Teófilo Borden. E s te  cé lebre m é­
dico, in justam ente tra tad o  por sus contem poráneos y  b as tan ­
te  olvidado !dc la posteridad , es una  de las m ás brillantes 
íigu ras m édicas del siglo xviii. Con su g ran  ta len to  y  e leva­
das m iras filosóficas se propuso em ancipar la  ciencia de la 
m etafísica y ciencias natu ra les , creando una fisiología eleva­
d a  , trascendental y de g ran d es aplicaciones á  la  patología 
y  te rapéu tica , y  una  doctrina orgánico-íisiológica den tro  del 
íiipocratism o, de sum a im portancia  clínica. —  Espongam os 
sus principales bases p ara  dem ostrar lo fundado de nuestro  
juicio .

L a esencia de la  vida anim al consiste en  la sensibilidad y 
m ovilidad, facultades á  las que  se refieren en  últim o térm ino 
todas las funciones.

L a sensib ilidad ejerce m ás estenso  im perio  que la m ovi­
lidad, hallándose en  su v irtud  esta  subord inada á  aquella.

L a  sensibilidad rad ica en  los n é r \io s  v  tiene por focos 
principales, y en cierto  modo por polos, fa cabeza y parte  
m edia del cu e rp o , com prendiendo al co razó n , diafragm a, 
estóm ago é in testinos.— P or m edio de esta  facu ltad  los 
cuerpos vivos aprecian  su existencia y  la  de los objetos esle- 
rio res  que con ellos se relacionan.

L a acción de esta  propiedad v ita l es de las  m ás vastas; 
pues d irije  todas las funciones , conduce el m ovim iento 
m orboso , determ ina el modo de o b ra r los rem edios, varía  y 
se  m odifica, en  s u m a , por todas p a r te s , d e  ta l modo que, 
traba jando  cad a  una en  su provecho, concurren , no obstante, 
á  la  conservación del conjunto y á  m an tener la  arm onía y 
un idad  v ita l.

E l cerebro  y los nervios p residen  dos órdenes de niovi- 
m ieulos vitales* el m uscular y  el tónico.

E stando  do tada cada p a r te  del organism o de una  acción 
p articu la r, de su  conjunto arm ónico resu lta  la  salud .

H ay en  la organización h u m ana tres focos principales de 
la  acción v ita l ,  el cereb ro , corazón y  cen tro  epigástrico, 
triunv ira to  de la  econom ía al que  están  subordinadas las 
dem ás partes, y  todas á  los nervios y  fluido nervioso, que les 
d an  el sentim iento y la  vida.

L a  enferm edad  es un desarreg lo  funcional resu ltan te  de 
alg iin  vicio orgánico, ó de la  acción aum entada ó dism inuida 
de a lguna p arte .

T oda afección puede com pararse á  las  funciones de una  
■glándula. Así e s ,  q u e  la ca len tu ra  de irritación sem ejase al
traba jo  p repara to rio , la de cocion a! e laborador y  la de 
escrecion a ie sc re to rio .

L as alteraciones m orbosas d e  los líquidos de la  econom ía 
se h a llan  liajo el influjo de la  v italidad com o las d e  los 
só lid o s , pues v iven como esto?.

E l cen tro  epigástrico es de todas las parte s  de la  econom ía 
la q u e  padece m ás frecuentem ente.

É l m ayor núm ero d e  enferm edades pueden referirse  á 
irritac iones, espasm os y aton ía.

L as enferm edades crónicas no difieren de las agudas sino 
en  la  len titud  é  irregu la ridad  d e  su curso, y en la im perfec­
ción de la crisis.

T an to  unas como o tras  proceden de la p lé to ra , m ala 
elaboración y  congestión  de los jugos nu tric ios en  las partes 
a fec ta s , los c u a le s , esparcidos por toda la  eco n o m ía , llegan 
á  p redom inar en  e lla  y  á  constitu ir las caquexias  m orbosas, 
del propio modo que el aum ento  de acción vital de cualquier 
órgano secretorio d á  lugar á  estados caquécticos fisiológicos.

L as enferm edades nerviosas es tán  su je tas á  la  ley  de las 
c r is is , que se esp resan  po r dolores y  convulsiones.

L a  natura leza cura  las eüfermcda*des agudas, no exijiendo 
u n a  m edicina ac tiva  m as que  en  el caso de se r esccsivo ó 
deficiente el trabajo  e lab o rad o r.— Las afecciones crónicas 
ex ijen  p a ra  su curación cam liiarlas en  a g u d a s , es decir, 
reducirlas  á  sus m ás sim ples elem entos.

V é ase , en re sú m en , la  doctrina m édica d e  B orden, 
ilip o c rá lica  en  el fondo, aceptó su principio fundam ental de 
la  n a tura leza  m edica triz; orgánico-íisiológica en  las form as, 
del conocim iento d e  las fuerzas sensitivas y  m o trices , de 
estas fuerzas vivas que inheren tes á  cada ó rgano  les com u­

n ican , á  m ás del sen tim ien to  propio, el com ún p ara  el soste­
nim iento  de la  arm onía vital y  reacciones conservadoras, . 
dedujo la teoría gen e ra l de los fenóm enos fisiológicos y 
patológicos.

B o rd eu , p u e s , a l c re a r  u n a  fisiología filosófica basada en 
la observación d irec ta  del organism o y aplicable á  la  pato- 
lo g ia , dem ostró el fecundo principio*, que  sin la  íntim a 
unión de am bas ciencias no es posible fijar nada  en  m edi­
c ina. A unque le seña laron  la senda p a ra  tan  superio r em pre­
sa los traba jos s ó b re la  irritab ilidad  de B ack in s , Bohnius, 
G lisson Y lia l le r ,  él fiié qu ien  desenvolvió el pensam iento, 
quien le*sacó de la  es trech a  ó rb ita  en  que  g irab a , quien , en 
sum a, determ inó  con a rreg lo  á  la  m ás sana  y  elevada filo­
sofía las condiciones y  leyes del m ecanism o an im al.

lia lle r y Bordeu , anim ados de dislinto  e sp íritu  filosófico, ». 
im prim ieron opuesta d irección á  la  idea m édica sin sacrili- \  
c a r ia ,  ni en a ra s  de la  m eta fís ica , ni en las de las ciencias 
físico-quím icas.— Si el p rim ero , p rofundam ente analítico , • 
echó los fundam entos del organicism o m o d ern o , el segundo, 
con su crite rio  Iiipocrático, ecleclism o racional y elevada 
sín tes is , ilustró  la  doctrina trad icional y  creó el verdadero 
vitalism o m oderno , el vitalism o progresivo. —  Si aquel 
aceptó  el dogm a de la ac tiv idad  in trínseca de la m ateria  de 
la  escuela le ib n itz ian a , este  el de la  inerc ia  esencial de 
D escartes y de la an tigüedad  filosófica; a m b o s , por estos y 
otros conceptos, son a ltam en te  m erecedores de e te rn a  g ra ti­
tud y  de ocupar en  la h isto ria  de la  ciencia un distinguido y 
honroso lugar.

P rnehas d e  estos asertos resu ltarán  num erosas de la 
csposicion ana lítica  de los varios y opuestos sistem as que 
aparecieron  sucesivam ente en  el estudio m édico, cua l otros 
tan tos eslabones del progreso  científico y  de la  influencia 
filosófica re in a n te .— El cullenism o  ó nervo sism o , por su 
orden cronológico, se nos p resen ta  en p rim er térm ino.

El sistem a ele llo fin an n , como dijim os al hacer su breve 
an á lis is , quedó  en su época lim itado á  estrecha ó rb ita , sin 
dom inar en  la ciencia basta  la  in m e d ia ta , en  que un d istin ­
guido discípulo de B oerhaave, m odificándole y  perfeccio­
nándole, logró eslender su influencia. E sta  ta re a  la  acometió 
y  llevó á  térm ino Giiillelrao Ciillcn.

De esp íritu  e lev a d o , de g ran  saber y  de seductora elo­
cu e n c ia , el ilu stre  profesor de la' U niversidad de Glascow y 
de E dim burgo, al fundar propiam ente el solidism o, destruyó 
h as ta  los últim os restos del luim orisnio qu ím ico , p reponde­
ran te  aun  en  las e scu e las , á  pesa r de los rudos golpes que 
de S tah l y  de Hofm ann hab ía  recibido.

C ontinuador, repe tim os, de la doctrina de este profesor, 
determ inó  c laram ente sus princip ios, evitó sus contradic­
c iones, y  la  desenvolvió de una  m anera  m ás profunda y 
com pleta : hé aquí sus principales bases p ara  que  se puedaó 
ap rec ia r com peten tem ente las sem ejanzas y  diferencias qiie^ 
en tre  am bos existen .

L a íisiologia debe basarse en  el conocim iento de la fuerza 
nerv iosa y  á e  sus le y e s , pues que  dan  al organism o el sen­
tim iento  y  m ovimiento.

La fuerza nerviosa es debida á  u n  fluido sem ejante al 
e léc trico , recibiendo por e s ta  sem ejanza el nom bre de fluido 
nervioso.

Los fenóm enos de la sensib ilidad y  de la irritab ilidad  se 
refieren  á  esa fuente, ó en  otros térm inos, todos los fenóme' 
nos de la  v ida, y  particu la rm en te  los m ovim ientos de los só­
lidos y la  m ezcla de ios Im m ores, son idénticos en  su origen- 
y  se lla lla n  bajo el influjo de la  fuerza vital.

L a salud y la  enferm edad no son m as que modos diversos 
de la acción n e rv io sa ; por consiguien te, la fisiología de csia 
debe ser el fundam ento de las  teorías patológicas.

El espasm o y la a ton ía  son las causas orgánicas dcl mayor 
núm ero de las*enferm edades;— la liebre y  m uchas afeccio­
nes no reconocen m ás causas que la debilidad.

Todas las enferm edades ten idas por hum orales deben 
origen  á  perturbaciones del sistem a nervioso.

Los m edicam entos obran m ás pronta y  eficazm ente sobre 
las parte s  sólidas do tadas de ia  tuerza  nerv iosa, que sobre
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las  líquidas ó hum orales destitu idas de esta . De aquí, que el 
m ay o r núm ero de los rem edios in ternos obren p rim eram ea- 
te  en  el e s tóm ago , y  d esp u és , po r las sim paljas de esta  v is­
ce ra  , en  los dem ás puntos del organism o.

T al es el sistem a médico del doctor escocés. B asado e n  el 
conocim iento á posteriori de la  acción ó fticrza nerviosa, 
causa  suprem a (le la  vida, ó b ien  en  sus leyes espcriu ien ta- 
les del sentim iento y  m ovim iento, y  en  ia irritab ilidad  halle- 
r ian a  aplicada en toda su estensioh á  la  p a lo lo g ia , reú n e  á  
la ¡nílexil)ilidad de las  leorias esclusivainentc ana líticas el 
c a rá c te r  vacilante de la  carencia de verdadero  principio 
científico.

L a doctrina nerv iosa no es, pues, h ip o c rá tica ; pertenece 
al vitalism o espcrim ental del sólido orgánico  ó pseiulo v ita ­
lism o, vagam en te  iniciado po r Ilofm ann y  form ulado por 
I la lle r . A unque incom pleta y abundosa de teorías é  hipótesis 
sutiles sobre la  na tu ra leza  de las enferm edades, fué, no obs­
tan te , p rog resiva .— Así lo acred itan  la desaparición, bajo su 
influjo, de los últim os restos del m ecanicism o y qu im iátria , y  
d e  preocupaciones científicas desdorosas; la  ancha  y fecunda 
v ía  que abrió  á  la  fisiología v  patología en  el estudio del 
sis tem a nerv ioso ; las csplicacíones m ás racionales sobre la 
patogenesia de los m a le s , y finalm ente la creación de una 
te rapéu tica  m ás sim ple y  ce rte ra  con csclusion d e  la especi- 
Íiciílad m edicam entosa.

M ás a ú n , si como teórico es d igno de toda consideración 
el ilustre profesor de E d im burgo , por h ab e r sido el prim ero 
cu  concebir un sistem a nosológico com pleto y  libre de su tile­
zas y  abstracciones h u m o ra le s , éslo igua lm en te  en  el con­
cepto  p ráctico  por su sencillez farm acológica, y  por deducir 
sus indicaciones cu rativas de la  falta ó presencia  de los signos 
de reacción. Ved aqu í al discípulo de B ocrliaave, tím ido 
hipocrálico á  su p esar, y  adm itiendo, sin  nom brarle , el p rin ­
cipio de la n a tu ra leza"m ed ica triz . E m pero  pasem os y a  á  
ocuparnos de otro adalid del nuevo vitalism o, escocés tam bién  
y  profesor de E dim burgo.

Ju an  B ro w n , exagerando  el dicolim ism o patológico del 
excitam ento  y la  debilidad de Ilofm ann v  C u llen , creó un 
s is tem a, rem iniscencia flagran te del de f lie m is so n , de tal 
sim plicidad ,| que falló poco p ara  que anulase la ciencia más 
v a s ta  y  com pleta. Dotado de im aginación fogosa y  fecunda, 
de locución tácil y  apasionada , de g rande  osad ía  y tono im ­
perioso de reform ador, logró en tusiasm ar á  la  juven tud , que 
áv ida  escuchaba sus lecciones, y que  se esparciesen  rá p id a ­
m en te  sus ideas por In g la te rra  y  A lem ania, Ita lia  y  E spaña .

La doctrina de la incitación es de la  ortodoxia solidista m ás 
p u ra ,  como del vitalism o analítico m ás elevado. Si Ilofm ann 
con los raecan ia tras halló  en el m ovim iento del organism o la 
fórm ula de la v ida; si Ila lle r la  descubrió  en la  irritab ilidad , 
y  C ullen en  la fuerza nerviosa, B row n la vió en  la in c ita b ili­
d a d , nropiedad, cuyos distintos modos de acción bajo el in ­
flujo de los in c itan tes , le  esplican todos los fenóm enos de la 
econom ía v iv ien te , incitaciones, toda la  v ida norm al y  p a ­
to lóg icam ente considerada. D etengam os aqu í nuestro  ju icio  
p a ra  proseguirlo después de consignadas las bases de este 
sistem a.

L a  in c itab ilid ad , propiedad única é  indivisible del o rga­
nism o que rad ica en hi sustancia  m edu lar nerviosa y en  la 
fib ra  m uscular, engendra  la  ap titud  á  vivir.

Desenvuelta esta por los incitantes estemos, y sostenida 
á su vez por estos y los internos, constituye la incitación ó 
la vida propiamente dicha.

A los agen tes incitantes estem os se refieren principalm ente 
el a i r e , los alim entos y  b eb id as , y  á  los in ternos la  sangre , 
los fluidos, las contracciones m u scu la res , los m ovim ientos 
penstá ltic ()s , el pensam iento y  las pasiones.

El equilibrio  armónicc) en tre  los incitan tes  y  la  sum a to tal 
de la incitabilidad, constituye la sa lud ; las condiciones vitales 
opuestas (lesenvuelven el estado m orboso.

Si es débil la acción de los in c itan tes , la  incitabilidad se 
acum ula  ó a u m e n ta , y  al con tra rio , esta  se d ism inuye ó 
consum e cuando  aquella  se e leva . l ía y  en  el p rim er caso 
deb ilidad  d irec ta , ó ind irecta  en  el segundo. L a fuerza ,

p u es , y  la  debilidad no pueden ex is tir jim lam en le  en  el 
enferm o.

Dos son las  causas generales de las en fe rm ed ad es : la  inci­
tación fuerte  y  la  d é b il ; la  eslen ia  y la  asten ia . E sta  es Ja 
m ás frecuen te , hallándose con la p rim era  en  la proporción 
respectiva d e  97  por 100.

Todas las  enferm edades generales y  locales y  las diátesis, 
se refieren á  dos clases, las esténicas y  las astén icas. L a s ' 
d iá tes is , ó sean  la p léto ra  y  la  an e m ia , son las que im pri­
m en el c a rá c te r  inuam alono  ó de debilidad á  las afecciones 
generales y  locales; pues estas no se generalizan  sin la 
p reexistencia  de aquellas.

Los Iónicos y  csliin u lau tes , los vom itivos, laxan tes y 
sang ría , y  au n  la  cspectacion , constituyen  la te rap éu tica  de 
todos los m a le s .— No hay  m edicam entos específicos.

A pesar de lo incom pleta y  e rrónea  de la doctrina  en 
c u e s tió n ; á  pesa r de haber sacrificado su au to r á  su sim pli­
cidad a lgunas de las ciencias constitu tivas de la m edicina, 
las auxiliaros v  la  a n a to m ía ; á  p esa r de haber circunscrito  
á  es trech a  ó rb ita  la  fisio logía , patología y  te ra p éu tica ; á 
pesa r de considerar la  v ida com o un resultado, y la  sa lud  y 
enferm edad com o distintos modos de su esp resibn , la  inci­
tabilidad; á  p esa r, cu su m a , de se r !o m ás inflexible en  su s  
aplicaciones generales clínica?, en c ie rra , no obstan te , con­
ceptos elevados que la hacen  d igna de especial consideración.

üescn lend iénaonos del fin p lausib le del b roun ism o , idén­
tico á  los alcanzados por B oraeu , Ilofm ann y Cullen, el des­
prestigio del quiinism o y m ecanicism o y  ia creación de una  
lisiologia independien te  es trecham en te  en lazada á  la  patolo­
g ía , consignem os otros de m ayor trascendencia.

B row n, elevándose á  la más a lta  generalización posib le 
de la vida, v is ta  á  su modo, considero el cuerpo hum ano como 
un  todo indivisible por la  acción v ita l ;  causa  ú n ica , en  su 
juicio, de todos los fenómenos fisiológicos y patológicos. Y si 
no se n o s  ocultan  los vicios y  contradicciones que envuelve 
esta  ¡dea en  sus relaciones con las  dem ás de su doctrina, la  
hacem os re sa lta r com o m erito ria ; po rque , si m uy lejos del 
h ipocratism o, contribuyó  su au to r con tan  elevadas m iras de 
síntesis v ita l á  fijar la  atención de los m édicos pensadores en  
los sanos y  fecundos principios de la  m edicina trad icional.

Si la  escuela  d e  E dim burgo  halló en  Cullen y B row n dos 
apóstoles del nuevo vitalism o, la célebre de M ontpellier que 
osten ta  orgullosa el tan  conocido lem a de Olim Cos, nnne 
MonIpcUieusis, tuvo  tam bién  en  S auvages y  B arthez dos 
cam peones ¡lustres.

Santiago , 2  de diciem bre de 1800.
J osé A xdrev.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Ojeada relrospecliva: Cantidad de bs obras, calidad de las mismas, reflexiones 
—Situación: Real Academia de Ciencias, Real Acadenua de Medicina y Círu 
jía de Madrid, Academia médico-qairúrjica roatrileiise; sesiones de los profeso 
res de bospitalidad provincial y municipal: La Espaüa Médica, Los Anales 
El Eco de los cirujanos, El Criterio, El Debate itédico.El Restourador Far 
macéuíico.—Protesta.

Al com enzar mi ta rca  correspondiente al año de 18 0 1, me 
parece  convenien te  h acer un alto  p a ra  echar una  ojeada á 
ío pasado y  exam inar el p resen te antc*s de proseguir el c a ­
m ino del porvenir.

M ucho te n d ría  yo  que pedir al año  que acaba de p asar, 
si no estuviese b ien persuadido  de las poderosas causas  g e ­
nerales y  particu la res  á  E spaiia  que lo han  hecho casi esté ­
ril en todos sen tid o s , y  m uy en  p articu la r por cuan to  se 
refiere á  positivos adelan tam ientos prácticos. Si no fuera 
porque no debo m ete r m i hoz en  m ies a g e n a , yo com pilaría 
todo cuan to  en  el estran jero  se  h a  p e n sa d o , inventado  y 
sujetado al crisol del esperim ento  c lín ico , p a ra  sonreír an te  
los productos de va ler y  llo rar con la  c iencia y  huaiauidad 
el tiem po que  se  perd ió . P ero  reduciéndom e á  la  esfera
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de mi cometido, forzoso es el circimscribirse á España.
Nada debo decir del Gobierno, ni de sus altos cuerpos con­

sultivos, porque semejantes corporaciones no han producido 
obras de aquellas que pertenecen á la jurisdicción de estas 
revistas, jOjalá que las que les están encomendadas, y de 
que acaso se derivan los fundamentos de todas las demás, 
se confeccionen tan pronto y tan bien como reclaman las 
necesidades de la instrucción, de la humanidad, de la 
ciencia, de la profesión y de los profesores! ¡Ojalá que al 
tocar estas ddicadlsimas materias, quien á tanto se atreva, 
no encontrase mas que motivos de alabanza, pues así seria 
su ánimo completamente libre!! Pero descendamos de estas 
alturas al humilde terreno de los artículos críticos que du­
rante el ano anterior han visto la luz en este periódico, pues 
ellos son el compendio de lo más notable que ha producido 
la España cientiiiea en los asuntos que nos corresponden.

De treinta y cuatro artículos á propósito para este asunto, 
si no contamos mal, constan todas las revistas referiilas, y 
las obras sobre que versan pueden calificarse de este modo": 
Memorias académicas , 7. — Id. de publicación particu­
lar, 4 .—Monofrrafías, 5. — Discursos académicos, 6 (1 ) .—  
Id. universitarios, 9 .—Obras generales, 5.

Agregúese á esto cuanto ha visto la luz en nuestro perió­
dico que no esté comprendido en la anterior clasificación, y 
de que no nos ocupamos por razones muy fáciles de coni- 
prender, y los demás artículos críticos que se han puesto 
aparte de las revistas, y se tendrá, con muy corta diferencia, 
todo c! producto de la actividad iiUeleclual médica de 
nuestra patria durante el ano de ISfiO, además de las pu­
blicaciones periodísticas que casi por completo la absorben.

Memorias, monografías, discursos y periódicos compues­
tos de materiales más breves todavía que los constituyentes 
de dichas obras, son todas las que ha producido España en 
un año; y esto en una época en que se dice, y parece 
verdad, que comenzamos a  renacer, á vivir y á salir de un 
letargo profundo......

N o; no son eslas las publicaciones capaces por sí solas
para levantar la opinión de un pais, y que merezca por ellas 
los epítetos de sabio y laborioso, siquiera lo sea en la esfera 
de la práctica y de ía privada instrucción: un pueblo que
quiere merecer ante el triliimal de la ilustración europea tan 
honrosos apellidos, ha de producir maestros que escriban y 
publiquen obras originales relativas á su ciencia, desde"- 
liando el seguir tan servilmente por meras traducciones los 
pasos estranjeros; que si ellas se distinguen si(|uicra por el 
método en la csposicion de las materias apropiado á nuestra 
enseñanza v por la sanción de la propia práctica, no duden 
de la abumíancia de los lectores, de la afición de los discí­
pulos, de los aplausos de la prensa, del agradecimiento de 
los propios y del respeto de los estraños. Los profesores es­
pecialmente consagrados al cultivo de.tal ó cual ramo prác­
tico ó teórico, no deben escusarsc de publicar el resultado 
de su esperiencia y de sus prolijas meditaciones, añadiendo 
todo esto al gran caudal que deben haberse asimilado de lo 
nacional y estranjero: asi tendremos, sin pasar el Pirineo, 
obras clásicas de consulta en oftalmología y sífilis, dermato­
logía, enfermedades de niños y mujeres, del aparato genito­
urinario, de higiene, de aguas minerales y otras ciento que 
sería prolijo enumerar: así se acreditariah los profesores y 
crecería su fama; no por los aplausos fugaces que suele 
pedir para ellos con liviano motivo una prensa apasionada y 
prostituida al servicio personal, sino por los gritos de férvi- 
(.to entusiasmo que arrancaría á la noble é independiente el 
mérito distinguido, y el motivo sobrado y ostensible para 
lodos de obras escritas, dignas de memoria imperecedera. 
— ¡Que no hay estímulos, {¡iie no hay recompensas, que no 
hay lectores, en íin , pretesta la inmovilidad de los que 
pueden!—Y respondo: ¿en qué apoyaremos los aplausos que 
esperáis para que os sirvan de estmmlo? ¿Qué recompensas 
pedís por los trabajos (pie no habéis liecbo? ¿Qué lectores 
queréis tener si nada producís para que se lea ? ¡ Qué! ¿ no

(l) Compréodensc en uno solo los que constiluyco el tomo Ululado 
Defenta de Hipócratei.

hay ya otro móvil para el trabajo que la vanidad de ser 
aplaudido, el interés de ser leído ó el provecho de ser 
recompensad o?

Levantemos ahora la consideración para examinar la cali­
dad de los escritos á que me refiero. Buenos son en sí, por 
lo general: en sus lugares correspondientes pueden verse 
los elogios de sus bondades y bellezas, juntamente con la 
censura de sus errores, según ha dictado al autor el móvil 
inflexible de su conciencia, guiado por su escaso pero leal 
saber: mas, repito aqu í, ¿son estas publicaciones capaces, 
ya que no por su cantidad, al menos por su calidad, para 
levantar la opinión de un pais que intente merecer por ellas 
los gloriosos apellidos de sabio y laborioso? No, seguramen­
te : apenas se vislumbra en cuantas obras se han analizado 
la más remota sombra de originalidad positiva, que todos 
son conceptos repelidos de acá y acullá tomados, y alguna 
que otra vez literalmente traducidos y presentados con más 
ó menos ingenio para llenar el objeto que el autor se pro­
puso, y el cual suele ser generalmente menos original aún 
que los materiales de que consta. Muchos y buenos cirujanos 
operadores tiene España; pero, ¿en dónde están descritos ni 
dibujados los métodos y procederes operatorios que discur­
rieron, los instrumentos que inventaron, perfeccionaron ó 
corrijicron, los aparatos que imaginaron ó medicaciones que 
establecieron con el objeto de curar m ás, mejor y más 
pronto los afectos de su instituto? Muchos y buenos médicos 
tiene España; pero, ¿en dónde están escritas las descripcio­
nes que trazaron de los afectos morbosos con ventaja á las 
ya hechas, las reílexiones novísivas sobre su índole y  natu­
raleza; las medicinas (jue introdujeron, las medicaciones cuya 
utilidad superior demostraron con datos irrecnsaldes, las va­
luaciones csíadisticas y meditaciones que sugirió la idea de 
evitar los males, malar los contagios y fomentar las condi­
ciones de salud individual y colectiva" indicando lo posiíi- 
vanicntc malo, y señalando lo Imeno con datos suministra­
dos por la más sabia esperiencia? Muchos y buenos profeso­
res atraviesan los mares y viven y ejercen e”ii climas remotos; 
en ellos pasan anos y anos; vuelven luego llenos de riquezas 
en premio de noble trabajo adquiridas, y cuando parece que 
van á decir algo, cuando parece que debían apresurarse á 
dejar sus nombres escritos con honor en el libro de la poste­
ridad, acrecentando el capital de la ciencia, va que la
ciencia tanto acrecentó el suyo, dicen//ue se retiran......
Muchos viajan periódicamente' por el estranjero: allí ven 
cuánto es nuestro atraso relativamente á sus progresos, y 
apenas de vuelta al patrio suelo acaban el caudal de denues­
tos que traen contra él, ef silencio sella sus labios y la 
pereza ata sus m anos, porque raro es el que algo produce 
tocado por el espíritu de allende : ¿creerán que la patria 
médica debe elogiarles sus paseos y distracciones, mientras no 
traigan de allá otra cosa que el provecho propio y una espe­
cie de derecho para insultarla? Acaso el que má"s vé y más 
sabe, ¿no es el que contrae más obligación de hacer?.^

¡Sabios catedráticos; profesores distinguidos de los hospi­
tales generales y de las especialidades clínicas; prácticos 
afortunados (luc por vuestros méritos habéis conquistado el 
favor__del público; médicos españoles establecidos en climas 
estraños; curiosos veraniegos que recorréis las cultas capita­
les, no bastaj no , que Iiavais cumplido con el Gobierno, ni 
que desempeñéis sabia y dignamente vuestros graves desti­
nos y elevado ministerio: estáis en descubierto con vuestra 
propia m adre, con la que os dió el sér que leneis y os hizo 
lodo lo que sois: estáis en descubierto con la ciencia patria: 
volved por ella si no queréis que os rehúse sus favores en 
castigo de vuestra ingratitud; volved por ella, que es el 
honor de vuestro pais y el vuestro mismo; volved por ella, 
en fin, sino queréis ver suprimidas las revistas nacionales 
que produce el periodismo, para no exhibir tan tristes cuadros 
ante las naciones cslranjeraslü
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—La Real A cadem ia  de ciencias cxáctas, físicas y  n a tu ­
ra les  continuará probablemente sus tarcas; mas aun no ha

Íiublicado los trabajos que acostumbra como producto de ia 
aboriosidad de sus individuos. Cuando esto suceda tendre­

mos al corriente á nuestros lectores.
—La R ea l A ca d em ia  de m edic ina  y  c in ijla  de M adrid , 

esperando la aprobación del nuevo reglamento para reorga­
nizarse y dar á todos los ramos de su instituto una dirección 
más conveniente , continúa ocupándose asiduamente del 
despacho de los asuntos que el Gobierno la confia, y emplea 
en tranquilas y útiles sesiones literarias el tiempo sobrante, 
dando al público cuenta de ellas, aunque en cstracto, en el 
periódico oficial: pronto celebrará su sesión inaugural, en la 
cual leerá el discurso de coslimibrc el simpático é instruido 
catedrático de patología quirúrjica, Dr. D. José Calvo y 
Martin; se adjudicarán los premios que se hayan ganado en 
el anterior concurso, y se publicarán los temas para el 
venidero.

—La A cadem ia  m ódico-qu irúrjica  m atritense  conümia 
celebrando sesiones bastante concurridas, en las que irán 
funcionando succsiyanicnte todas sus secciones. Las corres­
pondientes á este ano han comenzado prosiguiendo ia discu­
sión del tema que quedó pendiente en el anterior, mere­
ciendo hasta el presente especial mención el estupendo 
discurso jnateria lista  que ha pronunciado en aquella tribuna 
el profesor cx-homeópata 1). llobustiáno Torres Yillanueva. 
Con decir que deja tamañitos en punto á m ateria lism o  á 
todos los pronunciados allí por los demás señores que dicen 
profesar igual doctrina, inclusos los dcl jefe mismo de esta 
mesnada el catedrático Dr. D. Pedro Mata, todavía iia- 
bremos dicho {>oco en justa ponderación dd  robusto dis­
curso dcl Sr. D. Hobustiano. En vista, pues, de este acon­
tecimiento y salvando siempre mejor parecer, no creemos 
poder dispensar al susodicho jefe de la secta del placer 
de entregar el mando merecido á este nuevo c inesperado 
campeón; y si la Academia continúa en su propósito de ser 
mantenedora del principio materialista, lo que menos puede 
hacer para cumplir medianamente con D. Uobiistiaiio es 
despacharle al instante el diploma de socio de honor y 
mérito, declararle presidente perpétuo con derecho á que 
herede el titulo su retrato, y decretarle una corona de verde 
laurel con granitos de oro recien cojidos en las arenas de la 
Australia.

- —Las sesiones literarias que tenían periódicamente los 
profesores de la hospilalidad provincial, en el Hospital 
general, probablemente se liahrán suspendido por pertenecer 
lodos sus iudividuos á otras corporaciones análogas que 
celebran frecuentes sesiones con el propio objeto. Deseamos 
ver con tal motivo más concurridas estas corporaciones.

—Las que celebraban los profesores de Beneficencia muni­
cipal continúan en las casas de socorro, y los productos que 
mas dan, por lo que se vé en el periódico oficial, son las 
topografías  medicas de las diferentes parroquias de Madrid, 
jas que consisten en la descripción por varios conceptos de 
tales divisiones eclesiásticas. Gran mérito contraen sin duda 
alguna estos profesores si han de desempeñar puntual v 
personalmente cuantos servicios se exijen para la confección 
de las mismas, y lo esmeradamente que suelen hacerlas 
prueba hien cuanta es la bondad y pacientísima calma que 
imprimen los sufrimientos en el carácter de ios profesores- 
cuanta es su necesidad, y cuán persuadidos están de ella los 
que por tan miseralile retribución no tienen inconveniente 
en exijirles tari duros, continuos y variados servicios. En 
cuanto á Ip  topografías  mismas, si lo que se quiere es 
reunir muchos datos para que alguien forme luego con faci­
lidad una topografía médica de Madrid, está bien; pero 
advierto que en este caso faltarán, á  pesar de tantas noticias, 

í""® topografía médica completa y
? u  ^ muchísiinos quc no incum-

ro ín V  V medicas, y que los médicos no deben
S . ;  V l'J?  "^enos, es presentar
aisladas y cada una de por sí las topografías verdaderamente

médicas de las parroquias de Madrid, digo que es la mons­
truosidad analítica más estupenda que ha podido imaginarse, 
y que no pierdo las esperanzas de ver todavía escrita con 
letras de moldo la topografía médica de mi cuarto de estudio.

—En cuanto á periódicos médicos la situación es la 
siguiente. L a  E sp a ñ a  m edica  continúa publicándose y siendo 
hoy más que ayer y mañana más que hoy, el órgano oficial 
de las doctrinas materialistas y anli-hipocráticas; pero ad­
viértase, y lo decimos para bien de nuestro apreciable cofra­
de, que esto no es más que en los prospectos, y en tal cual 
artículo hecho espresaraente para combatir á En S iglo  , por- 
fjue en aquellas columnas ven, sin embargo, luz de piililici- 
(lad las producciones más contrarias á tales especies, y si se 
analizan las científicas suscritas por cada uno de sus "direc­
tores, entonces veremos cpie L a  E spaña  m edica  solamente 
tiene de matiM-ialista y anti-hipocrálica el deseo de serlo; 
mas no se crea por eso que L a  E sp a ñ a , ya que no profese 
pálmente el materialismo, profesa otra cosa; que para seme­
jante profesión formal se necesita el valor de D. Rohiistiano 
Torres, y para profesar otras cosas fáltale comprenderlas, 
pues estoy seguro de que si las comprendiera, las amara v 
defendiera.

—Más elevadas miras científicas reconozco desde luego en 
los nuevos A nales'de  m ed ic ina  y  c iru jía , último titulo que á 
lin del año pasado Ionio E l  E sp ec ia lis ta ;A)on[\ii¡ disfrutando 
esta publicación de más amplia libertad al no querer consa­
grarse al servicio de cualquier sistema, que por vasto que 
Cupe nunca sería más que parte de la ciencia, representa 
más lielmente la verdad, puede sin pasión ni cegnedad ende­
rezar por mejor camino la opinión pública, y reflejar más 
juiciosamente á la de la inmensa mayoría (fel profesorado 
español.

— E l E co  de los ciru janos  continúa con la firmeza de un 
niiinantino, manteniendo viva la discordia entre los médicos y 
cirujanos, y si como debia hacerse (mejor que jugará  los 
estudiantes), se mandase á su casa á todos los cirujanos el 
diploma de médicos para completar pronto la nivelación tan 
suspirada, entonces vería E l E co  cuán corta es la vida de 
una publicación nue no elije á la ciencia como baso de exis­
tencia, y cuán desdichada la muerte de la que no tuvo por 
norte una mira profesional tan alta y desapasionada como 
exijo el bien ixal de nuestra profesión abatida.

-^El protestantismo medico continúa también su publi­
cación periódica titulada E l  C riterio ;  pero os el caso, que 
como cada cosa produce á su semejante, dcl seno de la 
disidencia no podia menos de salir la disidencia misma; así 
es que desde ahora de la propia médula dcl C riterio  saldrá 
otro periódico que juzgue las cosas con un criterio m ás nuevo  
V por consiguiente m ejo r . Este periódico se llamará E l  
D ebate m édico . Saludamos á nuestro cofrade batallador, y 
allá se las entienda con E l C riterio .

—Nuestro antiguo conipañcro E l R esta u ra d o r fa rm a c á i-  
tico  también nos acompañará este año en la honrosa tarea de

n lagar y engrandecer su ciencia, hermana de la nuestra, 
ofender y conspirar por el engrandecimiento', dignidad 

y bienandanza de la digna profesión que representa.

Tal es el campo que ha de producir este año ios materiales 
de mis pobres revistas: en ellas escasearán, de seguro, la 
doctrina , el talento v el iiigénio; pero sobrarán con certeza 
el deseo del acierto, la independencia y el hambre de justi­
cia. De tan ímproba tarea solamente espero fatiga y tal cual 
disgusto, mas uno y otra los quemaré en el altar de la 
ciencia, para estar siempre dispuesto á tender y estrechar, 
como amigo franco y leal, la mano de aquel comprofesor que 
más parezca haberme ofendido.

José Gauófalo Sánchez.
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HIDROLOGIA MÉDICA.

D escripción de las ag u as m in eA les  d e  B elascoain , en  la  p ro v in ­
c ia  de N av arra .

Mi g rande afición al estudio y  m ejor conocim iento de las 
ag u as  m inerales de nuestro  p a ís ,  m e h a  hecho reco rrer 
ú ltim am en te  bastan tes m anan tia les del N . de la  provincia de 
N a v a r ra , cuyas preciosas descripciones hechas sobre el te r ­
reno  conservo en  m i poder p ara  darlas á  conocer m ás ad e ­
lan te . P ero  habiendo en tre  todos ellos uno de g rande  im por­
tan c ia , cual es el enclavado  en  la jurisdicción de la m em o­
rab le  v illa de Belascoain, que  no ha sido descrito  por ningún 
hidrólogo en sus obras y  si solo m encionado de un modo m uy 
inexáclo  ú ltim am e n te ; no pudiendo por lo tanto adquirir los 
profesores ni los enferm os á  qu ienes puedan  convenir d ichas 
ag u as los datos necesarios al efecto , y  habiendo yo recojido 
dichos dalos sobre el m ism o te r re n o , y  los relativos al 
análisis quím ico en el archivo d e  la E xem a. D iputación de 
P a m p lo n a , no quiero ni creo p ruden te  re se rv a r por más 
tiem po en mi poder las noticias que de dichos m anantiales 
h e  adquirido , cuando su publicación puede contribu ir á  pro­
porcionar la  salud á  vanos enferm os y á  aum en ta r en uno 
m ás el núm ero de nuestros m anan tia les de ag u as m inerales.

Si hub iera  de hacer la  descripción com pleta en  este lugar 
de los cinco m anan tiales que liro tan  á  la  derecha del rio 
A rga , en la cañada que los n a tu ra les  llam an del agua  caliente 
Y tal como la tengo en  mis horradore.'i, ocuparía  dem asiado 
espacio y tal vez no podria ser p iildicada en las colum nas de 
e s te  periódico. P or lo tan to  m e lim ito  solo á  d a r á  conocer en 
este d ia la  geología del te rreno  y  la  p a rte  física y  quím ica de 
Jas aguas, según ap a rece  del testo uel docum ento siguiente 
encontrado  en el archivo citado y que  al pié de la  le tra  dice:
t  Análisis del agua mineral de Belascoain, efectuada en los

dias 17, i 8 ,  1 9 ,2 0  y 21 dejuliode de Orden de
la Exema. Diputación de este Reino.
El te rreno  del reducido j a l l e  de B elascoain en donde 

l)ro ta el agua  m ineral objeto de este  análisis, y  de las colinas 
que le rodean, parece  de formación análoga, y  N eptúnico ya 
desde la p rim era  v ista . L a capa este rio r y  superficial es a rc i­
llosa y  su grueso v a ría  a lg ú n  tan to  en  d iieren tes puntos. 
Al S . E . de la casa  del estalileciin icnto  proyectado de 
baños (1 ) , y  á  unos dos m inutos de d istancia con poca dife­
renc ia  en  una zan ja  que se ab rió , ten d rá  un  espesor de siete 
á  ocho pies, debajo se  halla  o tra  de cascajo de á  pie y  medio 
de g rueso , é inm ediatam ento debajo de aquella se encuentra  
p eñ a  viva calizo-pizarrosa. Al E . N . E . d e  la  casa v  á  unos 
ocho m inutos de d istancia , en  un  repecho de viñedo donde 
se abrió  una  can te ra , la  capa esterio r arcillosa tiene solo de 
p ie  á  pie y m edio; debajo se hallan  capas p izarrosas lodavia 
m ás delgadas, y  luego la  peña  c a liz a , cuyas estratificaciones 
a lte rn an  con las de p iza rra  para le las en tre  sí y  en posición 
inclinada desde el N. E . al S . 0 .  d e  a rrib a  á afiajo. Al 0 .  de 
la  m ism a casa y á  unos cinco m inutos se  echa de v e r en 
o tra  zan ja  la  capa superficial arcillosa, cuyo género es de un 
p i e , o tra  de cascajo de igual espesor, o tra  de a rc illa  de á  dos 
p ie s ,  o tra  cascajosa de á  m edio p ie ,  y  sucesivam ente otras 
dos de arcilla  y  de cascajo. El suelo del álveo  del A rga es en  
g ra n  parle  de* peña calizo-pizarrosa, como toda la  que se 
descubre  en  aquella  cuenca. L a  casa  del establecim iento 
d ista como unos dos |m inutos escasos del a rca  p r in c ip a l, ó 
sea  de la  fuente del ag u a  en  cuestión , y  e s tá  situada al 
N . del rio.

E l m anantial (2) hace fren te  al rio  y  m irando al N . N . E .

( l )  Dicho establecimiento fué incendiado y destruido durante la última 
guerra c iv il, cuyas ruinas se contemplan lodavia. A su lado se ha cons­
truido una pequeña casa con habitación para el bañero, una sala regular 
de descanso y cuatro bañeras cada una en su cuarto. Los bañistas, pues, 
no encuentran aquí donde hospedarse, y licncn que hacerlo en el pueblo 
que dista un cuarto de legua próximamente.

(3] Esta es la fuente destinada en el dia para beber; pues su exácta 
descripción cuadra completamente con la que en la actualidad se halla

del m ism o , y  está encerrado  en  una  arca  m anando en 
m uchísim a abundancia , y  dejando desprender continua­
m ente u n a  infinidad de burbu jitas de gas que después de 
exam inado se h a  reconocido se r una m ezcla de oxígeno y  de 
ázoe. Su tem pera tu ra  no escede de los 20 ,09° del C entígrado 
6 21 ,35° de U eaum ur. E s c lara , lim pia y trasp a ren te , sin 
color, olor ni sabor; y  su peso especifico es al del agua  desti­
lada  com o 4 0 3 ,7 5 : 399 ,23 .

L a  tem p era tu ra  m edia de la  atm ósfera en  los dias en que 
se hizo la  valuación de los volúm enes gaseosos y  dem ás 
operaciones analíticas, fue de 23° C entígrado ó sean 20° de 
R eaunuir; y  de los siguientes trabajos resu lta  que  100 p u l­
gadas cúbicas d e  ag u a  coutiencu  10 ,56  de g a s , cu y as  100 
parte s  constan  de:

Azoe......................................... 83,83
Oxigeno.................................... 16,17

Un peso dado d c la g u a  referida , contiene la sigu ien te  p ro ­
porción de m aterias salinas y  terreas:

Carbonato de sosa..................  0,0000222 *®'/us8ooo
Id.de cal................................ 0,0000205 ‘” /i«ooo
Ilidroclorato de sosa............... 0,0000127 *®®/u8sooo
1(1. de alúmina.......................  0,0000024 ^Vussooo
Carbonato de magnesia. . . . 0,0000022 ” /u8sooo
Sulfato de sosa.......................  0,0000014 74*000
Ilidroclorato de magnesia. . . 0,0000009 '/  ,4,000
Alúmina.................................. 0,0000004 Vussooo
Sílice......................................  0,0000002 V 37J000
Materia vejeto-animal............ 0,0000001 ‘/  ,**000

P a m p lo n a , 1.® de agosto  d e  1832.— J uan M. P ou y 
Camps.»

E s copia del original que existe en  el archivo de la  E xce- 
leulísim a D iputación provincial de N avarra .

J osé Gexovés y Tío.

SECCION PROFESIONAL.

P R E G U N T A

Del Sr. Calvo Asensio sobre los facultativos forenses,' y respuesta que 
obtuvo del individuo de la Comisión de presupuestos.

Ya habrán leido mis compañeros, que solo el Sr. Calvo Asen* 
sio ha demostrado en la sesión del dia 10 del actual no le es
indiferente la suerte de sus compañeros, su porvenir y raejora- 
mienlo material. Oblígame á espresarrae asi, el ver á este celoso 
é instruido farmacéutico, no desperdiciar un momento de opor­
tunidad para abogar por las reformas útiles á la clase faculta­
tiva; pues desde 1834 vérnosle consagrado, puede decirse, á 
la defensa de nuestros intereses, con un ardor y una constancia 
que le honran sobremanera. Bien merece nuestra gratitud y 
simpatía.

Contra la opinión del individuo de esa Redacción, que con­
testa al Sr. ibarbia, poniendo dificultades á la determinación 
que este compañero aconsejaba en su arliculilo de 26 de no­
viembre, para obtener el pago de los honorarios devengados 
en las causas médico-legales, me atreví á dirijirrae al Dipu­
tado Sr. Calvo Asensio, rogándole me dispensara la fineza de 
aprovechar la ocasión de discutirse el presupuesto de Gracia y 
Justicia, para interrogar al Ministro qué pensaba hacer con 
los facultativos que velis nolis se les obliga á prestar sus servi­
cios en interés dcl Estado, y sin que por este se paguen ni re­
tribuyan, cual la equidad y justicia reclaman.

Dispuesto siempre el diputado de que se trata á contribuir 
á lodo lo que pueda ser conveniente a los médicos (y a! decir 
médico comprende toda la ciase de facultativos), tan luego como 
fué á su poder mi citada carta, vérnosle interrogar al Ministro, 
y cumplir con mi encargo con la mayor eficacia y puntualidad.

El Sr. F erre ira  Caam año, como de la Com isión, fué el que

dcslíDada á este servicio. Pero yo pude apreciar en este sitio é inmediato^ 
á dicha fuente otros cuatro manantiaies más , que son : el del Baño, con 
80,20 Beaumur; el de Vidaurreta, con 20"; el de las Cañas, con 49 y 50, 
todos muy abundantes; y otro sin nombre y do escaso caudal, cuya 
temperatura no me fué fácil poder apreciar convenientemente por ratón 
de su situación.
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contestó al Sr. Calvo Asensio; y si bien hay algo que agrade­
cer en la contestación, es lo cierto, que no dá á la clase la justa 
esperanza que tenia de ver salisfeclios por completo sus servi­
cios médico-legales; pues parece que la cantidad consignada, 
aunque aumentada considerablemente, solo será suficiente para 
ilenádT particularmente á los juzgados de las capitales, ó cuando 
más, únicamente se satisfarán los gastos más urjentcs, que no 
son los trabajos cienliiicos, sino los materiales causados en las 
salidas fuera de las poblaciones, según manifiesta el Sr. Fer- 
reira Caamaño. En este concepto, ya me dirán mis compañe­
ros si podremos estar tranquilos y satisfechos con la forma ver­
gonzante con que el Gobierno solicita del Congreso un crédito 
de los más justos, y si la clase médica no está autorizada, en 
vista de esto, para fiacer valer sus derechos hasta en las gradas 
del Trono. Yo, el más humilde y pobre de mis comprofesores, 
completamente de acuerdo con los sentimientos que dominan 
en el escrito del Sr. Ibarbia, antes citado, soy de opinión demos 
el asunto por suficientemente discutido, y que organizada la 
clase, de la misma manera que lo ha hedió la del Notariado, 
con motivo de la ley hipotecaria, supliquemos á nuestros com­
pañeros que residen en la Córte (ninguno mejor que los direc­
tores de la prensa médica), se hagairoir de quien corresponda, 
según lo ha realizado el Director ele la Gaceta del Notariado, y 
no cejar de nuestras reclamaciones hasta conseguir se atiendan 
con la dignidad que la ciencia exijo. Si esto no se hace, y 
vamos alimentándonos de esperanzas, consignadas general­
mente con estudio en prospectos de periódicos, continuaremos 
tocando la irritante injusticia que con nosotros cometo el Go­
bierno, obligándonos á prestar á la administración de justicia, 
pagada por el Estado, unos conocimientos que representan 
nuestro único patrimonio. Puede asegurarse, (|ue obrando asi 
se ataca y despoja á la clase de su propiedad, j Dios haga que 
ustedes, señores Directores del periódico decano de la prensa, 
lomen la iniciativa, y den á la dase una prueba más de su 
interés por ella!

Quizas el Sr. B. y algún otro me digan no debemos dar este 
paso: 1.", porque los presujiueslos para el año de 1861 están 
ya discutidos y aprobados; porque el Heglamcnto do mé­
dicos forenses está detenido en el miiiislerio de tlracia y Justi­
cia, por las dificultades que ofrece el presupuesto do gastos; y 
por último, porque está mandado que los honorarios devenga­
dos por los facultativos en las causas médico-legales, se abonen 
de la cautulad que hay presupuestada en los juzgados para 
gastos imprevistos; estando también autorizado por la ley de 
Sanidad que el Gobierno organice el ramo de médicos forenses.

Ahora bien: siendo cierto cuanto el Sr. B. manifiesta al pié 
del escrito del profesor de Eslclla, es de admirar que tantas 
razones como aconsejan la unidad de la clase y nuestro ince­
sante clamoreo, se miren por el espresado Sr. B. como otros 
tantos inconvenientes para la realización del buen pensamien­
to que el Sr. Ibarbia propone, y que yo me anticipé á plantear 
con raí suplica y escitacion dirijiila al'Sr. Calvo Asensio. Efec­
tivamente, si vemos que la ley de Sanidad no se cumjile, sin 
embargo de los cinco anos trascurridos desde que se sancionó 
y ¡lublicó como ta l; si el mismo Sr. B. confiesa que el Regla­
mento de médicos forenses eslá detenido por dificultades del 
presupuesto de gastos; linalinenle, si está mandado que los 
juzgados abonen los honorarios (cosa que dudo mucho), ¿ á qué 
aguarda el Sr. B. para demandar de los cuerpos colegisladores 
una cumplida reparación ? ¿ Daremos los médicos el escándalo 
de que nuestras leyes no se cumplan , sino en la parte odiosa y 
vejatoria? ¿Permaneceremos impasibles al ver que en medio 
del lujo con que se atienden y nacen otros servicios, ni por 
asomo de la importancia y necesidad que los nuestros, se de- 
lo n p  la publicación de un Reglamento tan necesario como el 
üe tacullalívos forenses, sin otro fundamento que la dificultad 
ciei presupuesto de gastos? No, y mil veces no: los médicos 

I derecho de protección legal que las demás
cta.es (le la sociedad; y por tanto, creo que no debemos dar la 
voz ae 1̂1 su lugar descanso, mientras no se nos haga justicia, 
ñaua mas que justicia. Si no fuera incuestionable nuestro de- 

1 ‘Saf se nos paguen los servicios que prestamos á 
las auioriuaucs encargadas de administrar justicia, esíariamos 
sobrauaraente autorizados, en lodo caso, para rechazar la grave 
responsabilidad que los tribunales nos exijen. Bien reciente 
esta el doloroso percance esperimenlado por los dos coinpañe - 
ros de Asturias: estará demostrada su inocencia; pero ignora­
ron que el reconocido era miliciano, y no liay remedio, el

ribunal 1^ hace efectiva la responsabilidad mandándolos á 
presidio. Este habra sido el premio de estos facultativos.

Una vez en materia, ¿será posible que la pequeña cantidad 
consignada en el presupuesto de 1861 para los médicos foren­
ses, se distribuya entre los de las capitales, olvidándose de los

que lo son en los juzgados? ¿Qué ley autorizaría semejante 
proceder? ¿Querrán hacer de mejor condición al médico de 
Madrid, Valencia y Valladolid, que al de Torrós, Cifuenles y 
Cogolludo? Esto fallaba á la clase para su unión y decoro; y 
hé aquí también oirá razón más para pedir y clamar por la 
publicación dcl Reglamento de facultativos forenses, porque 
con él estará evitada tal arbitrariedad.

Resumiendo, diré: Que la prensa médica eslá en posición do 
prestar este beneficio á los facullalivos lodos, si reunidos y 
asociados sus Directores, suplicáran en nombre de la clase la 
completa ejecución de la ley de Sanidad, la publicación del 
Reglamento de médicos forenses, y el señalamiento del crédito 
necesario para este servicio, si no para este año próximo veni­
dero, para el de i862; pues, como dice un célebre filósofo, 
«temprano se recoje, quien tarde se arrepiente.»

Apros'ecbo esta ocasión para dar gracias al Sr. Calvo Asen­
sio por la atenta contestación que me dá, y por los escelentes 
sentimientos que resplandecen en su comunicación, 

lluéscar, 2ü do diciembre de 1860.
JuA^ Nzpomüceno M.aktimez.

Sobre el propio asunto nos ha escrito lo siguiente desde 
Elche nuestro estimado compañero D. Francisco de Paula 
Fajarnés-

«Al leer la discusión del presupuesto del ministerio de Gra­
cia y Justicia, era de esperar se hiciera mención de los hono­
rarios que devengan los facullalivos que ejercen el cargo de 
forenses por obligación forzada ó de oficio, ya que la ley de 
sanidad previene que íes sean satisfechos dcl presupuesto 
cslraordinario do aijuel ministerio, y que en la real orden dcl 
ministro de la Gobernación de 16 de enero anterior se dispone 
lo mismo.

Después de publicadas estas reales órdenes no hay  razón 
para forzar á n ingún facullativo á  que ejerza g ra tis  ó ilc oficio 
el cargo de fo rense, obligándole con la dura precisión de cos­
tum bre á asis tir  al Iribuiial de justic ia  á cualquiera hora , ya 
para el levanlam icnlo de un cadáver hallado quizá en sitios 
ásperos, donde no se encuenlra  camino transitab le , en el rigor 
de las estaciones, ó cn lre  fr ío s , nieves ó llu v ia s ; ni para  que 
haga autopsias de cadáveres en pu trefacción , cuando la mas 
leve picadura lleva oculta la  m u e rte ; n i para que se ocupe 
en curaciones difíciles, penosas ó repug n an tes; ni para hacer 
n inguna operación de las que con frecuencia ex ijen  las h e ­
ridas graves.

Naifa üe esto se ha ofrecido á la consideración del Gobierno, 
porque no tenemos en el Congreso quien m ire por nuestros in ­
tereses profesionales; porque los elevados profesores de la c ien ­
cia m iran con desden á los que creen inferiores en lodo, porque 
lo son en posición soc ia l, y en íin , por(|iie se creerá que vale 
mas para el decoro del gobierno, que las cuesliones que puedan 
surjir en tre  los titu lares y los tribunales do justicia, tengan el 
resultado que nos ofrece la real orden del m inistro de la G o­
bernación en el asunto de preferencia entro  el alcalde y juez 
de Viligudino.

En esta resolución en que  queda mal parado el tribunal 
ordinario de ju s tic ia , sr dice que los servicios judiciales de 
los profesores, «son gratuitos las más veces, aunque la leij dis­
pone [o confmr/o:» iUribuyeiido la culpa á la falla üe Regla­
mento para plantear la clase do profesores forenses. Nada nos 
importa el planteam iento de la nueva clase; lo que nos interesa 
es, que la ley que previene se  paguen  nuestros servicios ju d i­
ciales, sea una  verdad y no una decepción como hasta ahora. 
Pero faltos de representación en el Congreso, es inútil levantar 
nuestra  voz reclam ando lo que se nos debe, lo que adquirim os 
con tanta responsabilidad üe nuestra  honra y aun  de nuestra 
oxislencia por diferentes concep tos.»

PRENSA MÉDICA.
E S T R A N J E R A .

D o  la  I r it is  d e  lo.s nlfiios s if l l ít ic o s .

V arias c ircunstanc ias , dice el Dr. J osathan IIctcuinsox, 
ciru jano  del M elropolilan-Frce-IIospital de Liindres, dan á esta 
forma de iritis  una im portancia m ayor de la que al parecer in ­
dica su poca frecuencia. En razón de su m archa insidiosa 
puede fácilm ente pasar desapercib ida, y semejante descuido
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podría con facilidad ocasionar las más sérias consecuencias. 
Abandonada á sí misma esta afección conduce, en efecto, casi 
inevitablemente á'la abolición de la visión, desgracia fácil de 
evitar desde el momento en que sea reconocida á tiempo la 
naturaleza de la enfermedad.

La iritis silililica de ios niííos fué en primer lugar descrita 
por el Sr. Luvuknt.k en la primera edición de su obra sobre las 
enfermedades sililiticas de los ojos. Los Sres. Dixon, Jacob, 
Macxíei.i.k y Evausox, y el Sr. W alken, han dado á conocer 
después algunos ejemplos do ella. Reuniendo estas observa­
ciones. que son en número de seis, á las que por si mismo ba 
recojido el Sr. Hutciunson, ha complclado un total do 21 casos, 
cuyos mas salientes caracléres se hallan retratados brevemen­
te en el siguiente resúmen:

La iritis silililica dolos niños se_ol>scrva con mucha más 
frecuencia en las niñas que en los niños. Entre íí) observacio­
nes en que se anotó el sexo, tan solo se cuentan d niños y t í 
niñas. La mayor frecuencia de esta afección se observa en la 
edad de n meses. El individuo más joven tenia 7 semanas al 
principiar á padecer la iritis y el de mayor edad 16 meses.

Los casos en que la iritis ocupa ambos ojos á la par y los en 
que tan solo se halla afectado un ojo son, con corla diferencia, 
igualmente frecuentes. En el cuadro del Sr. Ultchixsox, la 
iritis era doble en í) casos, simple en t i ;  es probable, sin 
embargo, que esta última serie comprenda casos en los cuales 
una iritis pasajera del ojo que se supoiiia sano pasó desaperci­
bida, y otros en los que el ojo sano fué invadido posteriormen­
te á la época en que los enfermos perdieron la vista. El inter­
valo que separa la aparición sucesiva do la afección en ambos 
ojos, puede en efecto ser I)aslaiile considerable, y ellrala- 
micnlo mercurial eJicáz contra una iritis sim))io, de ninguna 
manera impide siempre que el otro ojo se afecte conseculi- 
vameiile.

La iritis silililica cu los niños rara vez va complicada ni 
acompañada de la mayor parte de los sintonías graves que ca­
racterizan la misma afección en los adultos. En la gran mayo­
ría de observaciones no exisliu perturbación alguna de la 
córnea, complicación muy freciienle de la iritis do los adultos; 
y la fotofobia, indicio do la inllamacion del músculo ciliar ó 
de los tejidos inmeilialos, no se lia presentado igiialinenlc sino 
un corto número de veces. La falla absoluta de congestión de 
la esclerótica lia sido también muy nolabie en más de la mitad 
de las observaciones, y en casi tocias el dolor fallaba, al pare­
cer, por completo. Sin embargo, en un corlo numero de casos, 
la zona rosácea que denota la congestión esclerolical era muy 
jironunciada, el ojo estaba muy sensible á la luz y la córnea 
lurhia. Por regia general, sin embargo, la afección es muy 
insidiosa.

A
macion aguda, el ciérrame cte imia jiiasiicaes por lo común 
muy abunclaule y ocasiona con gran facilidad la oclusión de la 
pupila.

El tratamiento mercurial triunfa muy fácilmente do la iritis 
silililica do los niños, y permite obtener con facilidaiJ la reab­
sorción completa de la linfa derramada, con tal que sea em­
pleado á tiempo. Este resultado se lia obtenido basta en casos 
que los productos de exudación, de fecha baslaule antigua, 
parecían estar perfectamente organizados.

Sin embargo, este tratamiento no tiene casi uliliclatl alguna 
proliláctica. Gran número de sugelos habían estado sometidos 
a él anteriormente con motivo de accidentes de sílilis hereclila- 
ria diferentes de la iritis. En un caso la iritis apareció en un 
lado en pleno tratamiento mercurial dirijido contra la misma 
afección del ojo del lado opuesto. E( Sr. IIutciii.nson dice haber 
hecho varias observaciones análogas en adultos, y hasta haber 
visto declararse la iritis con grande actividad cuando el en­
fermo se hallaba afectado de salivación mercurial.

Los niños que padecen iritis silililica suelen estar ílacuchos 
y caquécticos, pero se ven también algunos que disfrutan, al 
parecer, de una cscelenle salud general. Es una verdad que 
de los niños afectados de sífilis hereditaria, aquelips cuya nu­
trición general está más alterada no son los mas predispuestos 
á la iritis; la diátesis se manifiesta mucho más pronto en ellos 
en los órganos de asimilación, en las mucosas ó en la piel.

Los niños afectados de iritis silililica presentan casi siempre 
además alguno de los accidcnles que perleneceo á la siíilis he­
reditaria. lié aquí la lista do los síntomas que exislian al 
aparecer la iritis en los casos reunidos por el Sr. IIutciiinson;

pesar de esta falla de los sintomas palpables de una iníla- 
)ion aguda, el derrame de linfa iilasiicaes por lo

Psoriasis generalizado....................  9 veces.
Erupción papulosa.......................  2 —
Psoriasis palm aris..........................  4 —
E n jih m a  m arginalim ....................  2 —

Descamación de la piel...................  1 vez.
Caida de las pestañas y línea tarsL  2 —
Coriza...............................................  10 —
Estomatitis y aftas.......................... 4 —
Condilomas en el ano......................  d —

En dos casos la iritis no iba acompañada do otros accidentes 
silililicos; pero en estas observaciones, como en casi todas las 
demás, se observaban en los antecedentes, accidentes sospe­
chosos que habían dejado de existir.

La mayor parle de los niños afectados de iritis sifilítica 
habían nacido en una época poco distante de aquella en que 
sus padres habían contraido accidentes primitivos. Una vez la 
madre había conlraido una úlcera silililica tres meses sola­
mente antes del parlo. En otros dos casos este intervalo había 
sido de cuatro y de seis meses; cinco veces no pasaba proba­
blemente de un año, y otras cinco era de unos dos años. En 
dos casos la afección primitiva dcl padre debía remontarse á 
seis ó siete años. La iritis silililica de los niños, como la de los 
adultos, pertenece por consiguiente a la sérle de los acciden­
tes secundarios y no al perioiio terciario,

{Medical Times and Gazette.)

C lo r u r o  ile  z in c :  sii u so  c ii  e l  tr a ta m lc u to  d e  la s  c i i f c r -  
u ic d a d c s  d e  la  p ie l.

Después de haber empicado durante largo tiempo el cloruro 
de zinc á manera de cáustico contra el lupus y algunas afec­
ciones cutáneas análogas, lepra vulgar, elefantiasis, tumores 
escirrosos poco voluminosos, el Sr. Veiei. lia hecho eslensivo 
el uso do dicha sustancia al tratamiento de las úlceras cróni­
cas de las piernas, de los sycosis, del eczema crónico, etc. Sír­
vese ya de una disolución alcohólica (á partes iguales), ya de 
una disolución acuosa (10 partes de cloruro de zinc y 10 de 
ácido clorhídrico por 600 de agua), ya, eu (in, de los cáusticos 
sólidos en cilindros obtenidos por fusión. Con esta última
forma se propone el Sr. Vun. , como la generalidad de los ci­
rujanos, una acción caustica enérgica. lia recurrido sobre lodo 
á este medio en trece casos de lupus con un resultado satisfac­
torio. La afección ocupaba una vez las alas de la nariz, seis 
veces el labio superior, cuatro la mejilla y dos la oreja. Hé 
aquí cómo el Sr. Vcict, aplica el cloruro de zinc:

Cuando el Cjiidérmis se halla destruido y reemplazado por 
costras, más ó menos gruqsas, se las hace caer á beneücio de 
cataplasmas emolientes; en los casos en que el epidérmls está 
intacto, no se aplica ei cloruro de zinc sino después de haber 
denudado préviamenle el dermis por medio do un vejigatorio. 
A beneficio de una barra de cloruro de zinc cortada en punta, 
se penetra profundamente en los tejidos hipertrofiados ó cu­
biertos de tubérculos, en términos que el cáustico obra sobre 
todos los puntos afectados; se prosigue ademas esta operación 
en un radio de 2 á 3 lineas. Todo al rededor de la lesión , in- 
medialaiuenle después de esta operación, la superficie, acribi­
llada de agujeros, bastante analoga á un panal, deja fluir un 
liquido sanguinolento, negruzco, y luego una serosidad de un 
color menos oscuro, que se concreta al cabo de algunas horas 
en forma de una costra lisa y sólida. Ilácia el tercero o cuarto 
(lia un pus seroso levanta el borde de dicha costra, y se le dá 
salida por medio de algunas punciones. Ilácia el sesto ú octa­
vo día la costra se levanta por sus bordes y puede hacerse 
desprender por medio de la aplicación de cataplasmas conti­
nuadas durante algunos di.is. Raro es el caso en que es nece­
sario renovar la aplicación del cáustico más de tres veces. Sin 
embargo, en los casos en que ei tejido morboso tiene gran es­
pesor, es preciso repetirla más á menudo. Cuando la superficie 
supurante que sucede á la caida de las escaras no presenta ya 
ningún pezoncillo de mala naturaleza y se ba elevado al nivel 
do las partes sanas, se la cubre con cataplasmas durante al­
gunos ¿lias, y luego se la loca ligeramente con la solución al­
cohólica (le cloruro de zinc cada tres ó cuatro dias. Cuando los 
bordes empiezan á retraerse , se sustituye la solución acuosa a 
la solución alcohólica , y se continúa aplicando esta solución 
hasta la curación completa. El tiempo necesario para obtener 
este resultado, rara vez pasa de tres á cuatro meses.

El Sr. Veiei. se sirve con ventaja de la solución alcohólica 
de cloruro de zinc para curar el eczema inveterado de los pár­
pados, de los labios, de las parles genitales y de las márgenes 
del ano. La solución acuosa cura algunas veces casos de 
eczema solar ó impetiginodes que han resistido á lodos los 
medios ordinarios. La solución alcohólica disipa fácilmente las 
induraciones que quedan á veces á consecuencia del psoriasis 
en el codo, en la espalda ó en los muslos; tan solo se necesita 
para aplicarle en estos casos, cuidar de hacer desaparecer las
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escamas que cubren ios puntos indurados. Hay una forma de 
psoriasis palmaris, acompañada de induraciones verrugosas y 
dolorosas, que no ceden sino al cloruro de zinc solido que se 
emplea después de haber separado préviamenle el epidermis á 
beneficio de un vejigatorio. La solución acuosa es muy útil en 
los casos de sycosis ó de favus. En fin, el Sr. Yeiel le conside­
ra muy útil en ciertas formas de acnca y do escreccncias ver­
rugosas de naturaleza sospechosa que afectan la nariz, las 
mejillas ó los labios. •

(Zeitschr der Gesellsch der Aerztzn Wien.^

E str e c h e z  coD g'cn ita  ilc  lo s  lu tc s t ln o s  e n  d o s  u ln a s
g e m e la s .

El Dr. C\RVEa ha comunicado á la Sociedad médica de 
Cambridge una curiosa observación de esta especie.

A las dos niñas de quienes en ella se trata, llamadas .Matil­
de y Celina, las vió el I)r. Cvrver á los tres días después do 
nacer. .No habían evacuado el meconio; después de haber co- 
jido el pecho vomitaban conlínuamenle la leche, y (Inalmenle, 
los vómitos se habian hecho fecaloideos. En ambas el abdomen 
estaba enorraemcnlo meteorizado. Se podia hacer penetrar una 
candelilla en el recto á bastante profundidad , pero avanzaba 
dilicilmcnte y parecía hallarse comprimida como en las eslre- 
clicces. Matilde murió al cuarto día y su hermana dos dias 
después.

En la primera se encontró el duodeno, el yeyuno y la parle 
superior del íleon enormemente distendidos por gases. La 
parle inferior del íleon , en la eslension como de un pie , era 
eslremadamente estrecha y contenia cierta cantidad de ma­
terias feculentasmedio endurecidas. El ciego estaba tan poco 
desarrollado, que hubiera costado trabajo reconocerle sin la 
presencia deí apéndice ileo-eecal; tenia, lo mismo que la parle 
estrechada üel íleon , con corla diferencia, el diámetro de una 
pluma de ganso. El intestino grueso, permeable en toda su es- 
lension, no contenía mas que un poco de moco concreto; ad­
mitía fácilmente un estilete de mediano tamaño. El orificio 
íleo-cecal era Un estrecho que apenas se podía pasar por él 
un estilete muy (ino.

En Celina , el íin del íleon, el ciego y el intestino grueso, 
presentaban absolulamenle la misma disposición; la parte su­
perior del Íleon presentaba además alternativas de dilatación 
y estrechez. La parle superior de! Intestino delgado, enor­
memente üislondida, era además asiento de un engrosamien- 
lo muy marcado, Eii fin, la parte inferior del íleon y el ctego 
presentaban ulceraciones y perforaciones, y el derrame de las 
materias había dado lugar á una peritonitis intensa.

(Brilisk Medical Journal.)
A la l ia  in ie r u iU c n tc  c u r a d a  p o r  u icd lo  d e l  s u lfa to  d e

q u iu iu a .

Merece consignarse la siguieule observación publicada por 
el Dr. lÍEN̂ isr.KR.

En una época en que abundaban mucho las fiebres intermi­
tentes, y en »|ue un gran número de afecciones sufrían la in- 
llucnciü palúdica, fue llamado el Sr. IIensinoer para visitará 
una mujer de 34 años, en cinta, en alto grado albuminúrica é 
hidrópica. Después de haber tratado inútilmente dichos acci- 
deiUescon el percloruro de hierro, los vió disminuir de un 
modo notable por el uso del ácido nítrico al interior, y de 
panos fríos al abdómen y á los lomos.

Una noche fue llamado de proulo para que viese á la enfer- 
ma, y no quedó poco sorprendido al encontrarla imposibilitada 
para hablar, y no piidiendo articular sino sonidos débiles. La 
esploracion más mimiciosa no revelaba ni en la boca, etc., 
ni en las demás funciones, desorden alguno al cual fuese po- 
siü e rcjcrir la alalia. La inteligencia. Tos movimientos, etc., 
se haHaban perfectamente íntegros.

El Sr. Hlnsinger creyó al principio que se trataba en aquel 
caso de una afección histérica; pero los remedios que adminis­
tro en su consecuencia, quedaron sin efecto alguno; la enfer­
ma no presentaba, por otra parle, síntoma alguno de histeris­
mo. cabo de doce lioras recobró la facultad de hablar: 
pero la perdió de nuevo doce horas después, es decir, á la 
misma hora que el día anterior. Estos accesos se reprodujeron 
asi durante seis dias consecutivos y casi á hora lija. Veinte 
^iUigramos(4 granos} do sulfato <le quinina, administrados en 
el intervalo libre, bastaron para detenerlos.

Los accidentes acerca de los cuales había sido consultado al 
principio el Sr. llEMsiNui-n, continuaron corrijiéndose, y basta 

dei parlo, que se verincó sin obstáculo 
(¡kulsche klinili.)

A u c u r ls iu a s  p o p líte o s !  p e l ig r o  d e  s u  tr a ta m ie n to  p or  
m ed io  d e  la  f le x ió n  fo rz a d a  d e  la  r o d il la .

Los anales de la ciencia contienen actualmente cierto nú­
mero de observaciones de aneurisma poplíteo de pequeño vo­
lumen, curado por la Qexion forzada de la rodilla; hé aquí 
ahora dos hechos que demuestran que semejante método no es 
aplicable al Iralamlenlo de dichas lesiones cuando han adqui­
rido cierto volúmen. El primer hecho es citado por el señor 
Modre; el aneurisma era considerable, y bajo la innuencia de 
la flexión forzada, el tumor se abrió en la articulación; afor­
tunadamente este cirujano consiguió salvar á su enfermo por 
medio de la ligadura de la arléria femoral.

El segundo hecho es relativo á un hombre de 30 años, tra­
tado de la misma manera por el Sr. Paokt. El tumor databa de 
cinco semanas, pero era de un volúmen bastante considerable, 
líiijo la inlluencia de la flexión forzada de la rodilla, el aneu­
risma aumentó rápidamente y se puso dolorido; el tejido celu­
lar se infiltró. Temiendo el Sf. P.vget que se rompiese el aneu­
risma , se decidió á practicar la ligadura de la arléria femoral. 
Las consecuencias inmediatas de la operación fueron muy fa­
vorables. (Xrch. de me'd.)

Por lá Prensa médica, E. C.\stelo S erba .

PARTE OFICIAL.

M I N I S T E R I O  DE MARINA.
Dirección del personal.

Exemo. S r.: La Reina (Q; D. G.), de acuerdo con lo manifes­
tado por el director del cuerpo de Sanidad de la Armada, so ha 
servido declarar, en analogía con lo que se practica en las 
demás dependencias de la Armada, que no esté sujeta á tiempo 
fijo la duración del cargo de secretario de la Dirección del 
ramo, considerándose reformado en este sentido el artículo fR, 
capitulo 2 ” del reglamento vigente del cuerpo.

Digolo á V. E. de real orden para conocimiento de esa cor­
poración. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 2o de 
diciembre de fSfiO.—Zavala.—Señor presidente de la Junta 
consultiva de la Armada.

S A N ID A D  M IL IT A R .

reales ÚRDEr?E.=!.

24 diciem bre. Concediendo licencia á D. Jaim e Vila y 
Poiis, jefe de Sanidad m ilitar en Ceuta.

Id. id. Id. dispensa de edad p ara  en tra r  en oposiciones á 
D. Cielo Andechaga y Carazo.

27 id. Aprobando el nombramiento de practicante de me­
dicina hecho en favor de D. Antonio Ascensio y Perez.

Id. id. Id. el de médico interino hecho en favor de don 
Maximino Rui/..

Id. id. Admitiendo la renuncia de médico provisional del 
provincial de Huelva á 1). Federico Gavidia y Duseller.

Id. iti. Concediendo permiso para venir á  esta Córte al 
farm acéutico D. José Gorl y Gigó.

Id. id. Id. para venir á la Península al id .de Fernando 
Püo D. Antonio Quer y Valcündrera.

Id. id. Negando grado de segundo médico de Sanidad mi­
litar á D. José Serrano y Rivera.

Id. id. D. Anastasio Chinchilla y Piqueras, subinspector 
de primera clase dei cuerpo de Sanidad militar, jubilado- se le 
reconocen 35 años, dos meses y 17 dias de servicios - se le 
declara el haber anual de ffi,uüü r s : sueldo regulador 24 noü

CUERPO DE SANIDA D DE LA ARM ADA.

2,3 diciembre. Nombrando facultativo del primer batallón 
de infanleria de Marina al segundo médico del cuerpo de 
Sanidad de la Armada I). Francisco Ruenroslro y Pomenche.

2fi id. Concediendo el uso de uniformo de segundo médico 
retirado del cuerpo de Sanidad de la Armada, cii recompensa 
de los gratuitos y eficaces servicios que prestó á las autori­
dades de Marina del puerto de .Mayagiicz, al que ya lo fué don 
Francisco ürenga y Marti.

Id. id. Mandando embarque do dotación en la corbeta
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C^lon el segando médico del refw’ido cuerpo D. Francisco 
Romero y Solo. , ,

27 id. Concediendo licencia absolala para retirarse del 
servicio al segundo médico del cuerpo de Sanidad de la Arma­
da i). Juan Rocamora y Plana.

Id. id. 1). Carlos Pina, consuUor del cuerpo de Sanidad de 
la Armada, relirado, se le reconocen 45 años, un mes y 18 dias 
deservicios: se le declara el haber anual de 14,000 rs.; sueldo 
regulador, 18,000.

M O N T E -P I O  F A C U L T A T I V O .

JUNTA DIRECTIVA.
En curaplimienlo del acuerdo de la Junla de apoderados de 

26 de noviembre úllimo, ha procedido esta Directiva a inver­
tir en títulos de la Deuda publica diferida las existencias que 
resultaban disponibles en el anterior semestre; cuya operación 
tuvo efecto el día 17 de diciembre por el intermedio del agente 
de cambios y bolsa D. José Patricio Alonso, adquiriendo la 
Sociedad doscientos mil reales nominales al 43 y 23 céiits. por 
ciento, con el cupón corriente.

La numeración de los títulos es la siguiente:
Dosúq la série A: números lb,46i y 17,710.
Cuatro de la série D : números 37,647 á 37,030.
Los cuales fueron entregados en la Caja general de deposi-- 

tos según lo dispuesto por la Junta de apoderados en 2t del 
propio mes de diciembre, y encerrando el resguardo en el arca 
de tres llaves de esta Uirectiva, con ios de las anteriores 
impfisiciones. . , , .. . . .

Todo lo cual consta justificado en el respectivo espediente, 
publicándose para conocimiento de la Sociedad. .

Madrid 31 de diciembre de 1860.— El presidente, Tomas 
Saní&ro.—El secretario general, Luis Colodrpn.

SECRETARIA GENERAL.
De órdeu (lela Junla directiva se previene á las delegadas, que 

remiiau á la mayor brevedad los estados de recaudación y cuotas del 
úUimo semestre, con arreglo á lo prevenido en el url. 97 del Regla- 
inenio, para la formación de la Memoria y cuenta general.

Madrid 
Colodrott.

1.0 de enero de 1861. — El secretario general, Luis

En cumplimiento délo dispuesto por la Junta directiva y conforme 
á lo prevenido en los Estatutos y Reglamento de la Sociedad, se halla 
abierto el pago del primer dividendo en !as tesorerías de las delega­
das y general, desde el l.° del actual.

Para los socios -á quienes no haya correspondido aün hacer el com­
pleto abono de ios plazos de cuota de entrada, se halla también 
abierto el pago del respectivo al actual trimestre.

Madrid 1." de enero de 1861..— El seci-eiario general, Luis 
Colodron.

AVUNCIO DE AD31IS10N.

D. Francisco del Rio, profesor de medicina, residente en Sanlama- 
rüia' del Rosal, provincia do Pontevedra, solicita ingresar en el 
Monte-pío. , , ,

Lo que se anuncia por termino de oO días, conformo a lo preve­
nido en el Reglamento, para que si alguno tuviera conocimiento demuu CU C» W. .... ............
causas que debieraa conlranar la admisioa de este interesado, se 
sirva manifestarlas á osla secretaría en comunicación reservada
auntiiie suscrita. .

ftladrid 2i de diciembre de 1860.—El secretario general, Luis 
Colodron.

VARI E DADE S.

CONSIDERACIONES OPORTUNAS.

Al discutir el presupuesto del Ministerio de Gracia y Justi­
cia hubieran advertido la necesidad apremiante de introducir 
en él la cantidad precisa para efectuar el arreglo de médicos 
forenses propuesto por Gobernación, ya que por ahora ofrezca 
diticullades la realización de otro más completo y espléndido.

Al discutir el de Instrucción pública hubieran hecho notar, 
con poderosísimas razones, que la enseñanza médica vá deca­
yendo en España lejos de levantarse á la altura que está en 
otros países, y que es perentorio hacer en ella la más completa 
y radical reforma.

En cuanto al presupuesto de Gobernación, hubieran recla­
mado la inclusiou en él de las cantidades precisas para mejo­
rar la organización de la Sanidad marilima y para establecer, 
porque no existe, una buena Sanidad interior.

Además de esto, ahora, al ocuparse de la ley electoral, podrían 
abogar ardientemente y con invencibles razones en pro de la 
inclusión de las capacidades entre los electores y los elejibles, 
cosa do grandísima importancia para el porvenir de las ciencias 
y las letras en España; en la ley de ayuntamientos procurarían 
que los artículos |reIalivos á la admisión y separación de los 
facultativos titulares quedasen redactados de suerte que tuvie­
ran esleís la necesaria estabilidad, y no se haga imposible cual­
quiera ulterior reforma; y eu la de aranceles, que se dice vá a 
presentar el Ministrode Hacienda, cuidarían esmeradamente de 
dejarla en armonía perfecta con las leyes sanitarias del pais, 
en lo relativo á introducción de medicamentos soüslicados ó 
averiados, á remedios secretos, ele.

Pero allí, cuando es la ocasión, nada se dice; no hay 
tampoco quien dfesde fuera cuide de advertir á los legisladores 
lo que naturalmente ha de ocultárseles, careciendo, como care­
cen, de los precisos conocimientos especiales; los presupuestos 
se aprueban, las leyes so sancionan, y entonces, cuando la 
oportunidad pasó, cuando ya no tiene remedio, ó ha de ser este 
muy tardio, comienzan á llover proyectazos que estremecen en 
los periódicos médicos.

iDios nos asistal Nosotros nada podemos hacer como no sea 
advertir estas cosas.

Mucho se advierte la falta de médicos entre los represen­
tantes de la nación, y á ella es forzoso atribuir en gran parte 
el estado de abandono en que las clases médicas se hallan,

Si en el Congreso hubiera tenido algunos representantes 
medianamente celosos y entendidos la medicina, algo prove- 
clioso al pais y á la clase hubieran podido hacer en lo que vá 
de legislatura, y mucho podrían seguir haciendo todavía.

JU N T A  PROVINCIAL D E  SANIDA D DE M ADRID.

En observancia del artículo primero de la Real orden de 6 
de junio del año anterior, para la ejecución del Real decreto 
de la misma fecha, se ha renovado la Jiínta provincial de 
Sanidad [de Madrid, quedando compuesta de las siguientes 
personas:

D. Miguel Chaves..........................Dipulatio provincial, Vicepresidente,
D. Francisco Cubas......................Arquitecto.
D. Félix García Caballero. . .
D. Juan Fernandez Alvarez. . . J

D. Quintín Chiarlonc....................{Farmacéuticos.
D. Manuel Ovejero................... . )
D. José Rodríguez Benavides. . Médico-cirujano.
D. Ramón Llórenle Lázaro. . . Veterinario.

D. íacTnto S d r ! ' :  ! ! [ representación do la propiedad,
( comercio é industria.

En otro número habiaremos con eslension de la convenicncií 
ó inconveniencia de la renovación frecuente de estas corpora' 
cioues. Entonces probaremos lo muchísimo que importa, udp 
vez bien organizadas, conservar sus vocales facultativos, 
para que vayan conociendo lo que es la sanidad y se fornieu 
con el tiempo verdaderos médicos higienistas. Por ahora, 
mal estaban, por imnto general, las Juntas renovadas, qoe 
ningún daño resultará de su renovación total, pudiendo perdo- 
liarse á la real orden de C de junio úllimo que Ja dispone, I® 
travesura, conveniente sin duda, do habérseles subido á la- 
barbas á los artículos 53 y 50 de la ley sanitaria vigente.
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ALGO ES ALGO.

En el último número de La España Médica se ha publicado 
un artículo que lleva por epígrafe; «Fundadas esperanzas para 
el porvenir (copiamos) en el servicio médico forense.»

Uay en el cosas buenas que omitimos, aunque con gnslo las 
(rasladariamos, si no atendiéramos tanto á la brevedad; pero 
copiaremos solamente lo más esencial, que puede muy bien 
reducirse al siguiente párrafo:

«El reglamento de los médicos forenses, pues, ha salido ya 
del minislerio de Gracia y Justicia para el Consejo de EsLado, 
último paso tal ve;; de su larga carrera espedientil, y en los 
>resupueslos de este año figura ya una cantidad respetable 
lara el pago de los-analisis químicos y derechos médico-loga- 
es, sin perjuicio de la cantidad que pon medio de crédito es- 

traordinario pedirá el ministerio el dia que haya de elevar á 
hecho consumado lo que hasta ahora rio es más que derecho, 
y lo que no hace mucho parecía á algunos ucópia.»

De suponer es que el reglamento á que esta notioia se refi^  
re es el nada utópico, antes realizable en esíremo, que el Con­
sejo de Sanidad formo no há mucho, que se, aprobó por el mi­
nisterio do la Gobeniacioft, y que fué remitido al de Gracia y 
Justicia, que es al que corresponde.

Estamos pues en via, según parece, de conseguir cuanto por 
ahora puede ajietocer en el asunto quien so lualie-despierto: lodo 
lo que se viene procurando y proponiendo al Gobierno nada 
menos qus desde esto es, la.friolera de 2ü años.

Alguna vez hemos, do tener por fin el gusto (como Dios no 
se apresure mucho á lomamos cuentas de nuestros pecados], 
de escribir un libro eu que se dé razón menuda de la historia 
crítica de este y oíros puntos de nuestros proyectos de refor­
mas médicas; porque es nioy necesario ir poniendo las cosas 
en su lugar.

Pbd todas las
El íírio. de fa Redacción, RaihbiTdo Sanfíutos.

CRÓNICA.

E e t a d o  K t tn i la r l»  H e .U h H H H — E n  lo s  á lU m o s «lias d e
rao y en los pnraeros del presenle ha estado la atmósfera cubierta, 
anubarrada , brumosa y con el mismo temporal lluvioso. Ei termó- 

L?í hafómolro m  lian sostenido poco masó menos á la misma 
" ““lenor semana, y los vientos con corta diferencia soplaron de iguales cuadr-mioa.

enfcrniedades reinantes continuaron las mismas oue en el 
ultimo setenario: hubo bastantes enfermos de afecciones catarrales,

üfUlmlas y toses: disminuyeron algún 
gasiric^ y mucosas, exacerbándose ios dolores 
reumáticos, los nerviosos y las pleuresías. Ha

a t C T r a i S s ' S t e  disrainujéüdose
¡lefunciones fueron en mayor número que en la 

nadecHn fiP^  ̂ habiendo recaído |>or lo común en sugelos que 
paaecian (le dolencias crónicas de pecho. ® ^
n r**®***̂ "*̂  m é d i c a — IVucstro a iu tr o  v  co la b o ra d o r

t*eiioves y Tiu, nos lia dado conocimieuto de un rasco que

sin e S r ñ á  generosa, no es nuestro inienio,
cton -ReSVin^nfu'^f ni recomendar su imiia-
S u r r ^ in  «=, .1 « percibir de los militares que

i ” esiablecimieiito de baños de Gavangos, de que es
?¿aí ó?í¿n de'n .rJ^ '""" «^lonar al facuílatívo, seTun la
sostenS ° costado poco trabajo
v S r  h-fdpíírSu,^^Í^ Castilla lacada ano el producto, para socorro
mavor S c .Id S d '’̂  Pnr“ -̂  desgraciado y se baile en
ono^niéiEoSlcoa^rtru nos oponemos y (pieremos continuar 
S S  SI vopi graumos en que es lanpródiga laclase

Coma c u i'to m a — A'o «lucrem os «Iclar lo-iiorar á  n n o stm a
K lucS éím io‘l“‘‘l“ M ' J>. Esióban ¿uel ha visitado al jigante
SSr S a n f f l f p .  hpJ'* esteexaini-iiar por aquel la cabeza; que del exámen resultó ser la calicha suso
dicha de un tamaiio regular, no ofreciendo en lo demás cosa notable;

• que las facultades intelectuales de la referida cabeza del mencio­
nado jigante están regularmente desenvueltas (¡quizás crezcan 
con estas aguas, como ios espárragos!); que sobre las otras facul­
tades predominan las superiores ó morales (¡las habrá tocado mayor 
cantidad de mantillo!); que el instinto impulsivo al amor sexual 
está poco desarrollado en su cabeza, confesando él que no entendía 
nada de mujeres (piue felicidad!); y por último, que se probó el 
jigante el sombrero del Dr. Quet y se le entró hasta los hombros por 
ser algo grande , aunque el jigante lleva bastunle pelo, el cual es ya 
blanco ó canoso, y eso que es un mozo do 19 años... ¡Qué deliciosa "es 
lacranioscopia!

P i ' t n c i p i o  t ¡ i t ie t 'e n  lam comam.—S c g i in  d ic e  nti p e r ió ­
dico, el proyecto de arreglo de las clínicas de la Facultad, encomen­
dado á los Sres. Drumen, Asuero y Calvo, ha sido elevado ya á conc- 
cimieiilo del rector de la Universidad.

E j e m p l o  l a u d a b l e  d e  c ig r u d e c i t n i e n í o  d e  u n  p u e b l o .
—üien saben los lectores que en Adra, provincia de Almería, ha 
hecho este último verano terribles estragos el cólera morbo. Acaso 
no sepan igualmente que nuestro apreciable compañero y .amigo don 
llamón Peragalo, médico-cirujano titular de aquella villa, ba llenado 
de la manera más completa sus deberes, honrando a la clase á que 
pertenece; y menos esperarán, por lo infrecuente, que aquel 
ayuntamiento Laya dado una prueba de que el pueblo es digno de los 
sacrificios que hiciera nuestro compañero. Y sin einliargo e s a s i . -  
Tenemos eljjusto de insertar, en prueba de ello, el siguiente escrito 
que nos ha dirijido uno de los habitantes de aquella población: 

aEl ayunlamienlo de la villa de Adra acaba de dar una muestra 
de singular aprecio a su médico-cirujano titular D. Uaiiion Peragalo. 
Este joven, entendido y celoso profesor, que lanías yoces ha 
comprometido su vida en las diferentes epidemias que han desolado 
esta población, parlicularnieiue en la (iel verano anterior, y que 
varias veces ba merecido las gracias de S. M., y aun algunas cruces 
de distinción que nunca quiso admitir, no ha desdeñatlo ahora 
aceptar un bastón que le ba regalado esta municipalidad, cuyo méri­
to corresponde perfectamente á la abnegación y dignidad de, este 
profesor y á la im])orlancia de la corporación que se lo ha dedicado, 
ía cual se compone de lo prin(‘ipal de la población. Dicho bastón es 
una alhaja de_ un valor considerable, con contera y puño de oro 
macizo, este último perfectamente cincelado, con varios adornos ; y 
además del nombre del agraciado tiene una inscripción que dii'é 
.asi: «El ayuntamiento de Adraásu médico titular» Lo ha mandado 
construir pcrsonalmeiile el digno presidente de la corporación don 
Antonioilel Castillo en una de las principales joyerías de la Córte, y 
ha querido que el gasto sea á sus espensas. Sirva este rasgo de ejem­
plo á los ajuntaniieiitos que tanto descuidan los servicios de sus 
titulares.»

E r e m i o ».—E a  A c a d e m ia  n ió d lco -f iiitr ú r jic a  m a tr ite n ­
se ha abierto concurso basta el 30 de setiembre para dos premio.*, 
cuyos temas son ios siguientes: 1,® biografía de un cirujano español 
de los que mas hayan descollado, y reseña crítica y detallada de sus 
obras; y 2,° qué ventajas se pueden sacar del estudio de la estequio* 
logia, para poder llegar al conocimiento de la naturaleza de las 
enfermedades.

Los premios son de f,000 rs. y titulo de sócio de mérito, y se 
dará como accésit á cada uno el titulo de'sócio corresponsal.

Rr/>o8¿ci*o»A.—E n  v ir tn d  d e  r e a l  o r d e n  d e  d e  d l-
aembre anterior, han sido repuestos en sus plazas de médico y ciru­
jano de la B(5neiicencia provincial de Almería, nuestros apreciables 
comprofesores D. Cristóbal Espinosa y D. Francisco Rabanillo. Los 
titulares liabian sido repuestos con anterioridad.

c o le g a .—E l d ia  1 5  d e  e s t e  m ism o  m e s  e m p e z a ­
ra a publicarse un nuevo periódico destinado á la propagación y 
defensa de la bomeopaiía. Será su titulo el Debate módico, y estará 
redaciado por nuestros apreciables comprofesores D. Pió Hernández,
D. B. Perez y García y D. Fermín ürdapillela.—Segiin se infiere del 
prospecto, el campo liahnemaniano se ha dividido, ondean en él dos 
distintas banderas, y están las fracciones representadas por los ne- 
riodicos Debate y Criterio.
_ B u e n a  t l i s p o m i a o u ,—E n  a d e la n te  n o  e s ta r á  s u je ta  si

tiempo fijo la duración del cargo de secretario de la Dirección de 
b.anidad de la Armada, según real órden de 25 de diciembre último. 
—Así debe ser.

X o m b i 'a m i e n t o  a c e r t a d o . — B e  t a l  r a lif le a m o s  e l  d e
individuo de la Junta municipal de S.midad de Madrid que ha re­
caído en el Sr. D. Augusto Lletgeiy Lletget: felicitárnosle por esta 
honrosa distinción. *

S i p l o g r a f i a . —E \  J u e v e s  p r ó x im o , 1 0  d e l a c tu a l, a  la s
odio de la itociie, continuará sus lecciones de siíilografia el doctor 
en medidiia y cirujia D. Bonifacio Monlejo Robledo, eu el focal de la 
Academia medico-quirúrjíca mairitense.

O b r a  d e  a u t o r  > iofo6fe> .-^E ntre o ír o s  v a r io s  l ib r o s
()fre(;idos a In Academia de medicina de París en una de sus sesiones 
de diciembre último, se cuenta uno del célebre Mural sobre la física, 
escrito antes de la revolución.

S c € t  e n h o t 'a b u e n a .—E.l S r .  C e r v e r a  (■>. R a f a e l) ,  d e ­
dicado especialmente á la oftalmologia, acaba de operar la catarat.a 
al limo. Sr. Obispo de Mallorca, obteniendo el más feliz éxito.—Lo 
celebramos por e l ofierador y por el dignisimo prelado, bien conoci­
do por su ilustraciou.
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h a  v e n t a d  e n  « »  l u g a r , —I la l i ic n d o s c  a tr ib u id o  p or

los Anales de Beneficencia y Sanidad la redacción del nuevo Regla- 
metilo del Hospital General cié esta corle al Sr. Gómez de la Mala, 
visitador que ha sido del mismo, el Restaurador farmacéutico pone, 
en su último número, las cosas en su lugar, diciendo lo siguiente: 

«Nosotros tenemos entendido que el Reglamento se hizo por una 
comisión compuesta de la manera siguiente: para la parle adminis­
trativa el Sr. Director D. Perfecto Arnaiz; para la corresito'ndienle 
al clero el capellán mayor Sr. D. Gregorio Pinto; para la parte médi­
ca el decano de dicha sección Ü. Luis Martínez Leganés y los profe­
sores de número D. Ramón Capdevila y 1), Mariano Ortega ; para la 
parle cíe farmacia el farmacéutico mayor D. Reniio Morales.y Muñoz, 
y para la de eirujía D. Mannel Andrés'Soria y D. Ramón Morales.»

Proaeliíi»m o p e reg r in o ,—E s  ta l  la  p e n u r ia  d e  aOcio«
nados que para honor del buen sentido padece el materialismo, aiiti- 
hipocralismo y físico-quimismo que quisiera profesar la España 
médica, que en uno de sus últimos números ha tenido la frescura de 
señalar como prosélitos de tales ideas á lodos los que han escrito en 
sus columnas aunque sea un comunicado, y como con el propio ob­
jeto saca á pública palestra el testimonio del franqueo, nos parece 
que también envió el diploma de materialistas « todos sus suscrito- 
res. No sabemos qué les parecerá de la ocurrencia á tanta gente hon­
rada y desprevenida; pero siguiendo la propia lógica, nos parece que 
por igual motivo debia calilicar de prosélitos nuestro ingenioso cole­
ga, no solamente á los colaboradores y siiscrilores, sino á los cajis- 
las de su imprenta, á los repartidores de Madrid y á los conduc­
tores de correos, porque al fln y al cabo todas son personas y andan 
en el ajo. ¡Hasta ha convertido en individuos de su secta al Sr. Hoyos 
Limón que la combate; al Sr. Benavenle, de quien publicó un co­
municado; al Sr. Ruiz Giménez que las ha combatido, es un dis­
curso, y á otros muchos por el estilo!

CJn a u scrilo r  enrioao,—E s c r íb e n o s  c ie r to  s iis c r iio r
uianchego preguntando con grande interés, cuándo se publicarán 
el arreglo de partidos y las demás reformas que el Sr. Gómez de la 
Mala se propone realizar, según el Eco de los cirujanos.

S e g ú n  n u e s tr a s  n o t ic ia s , dcs>
pues de haber propuesto al Gobierno la Junta consultiva de policía 
urbana como preferible entre’lodos el proyecto presentado con el 
lema «Perseverancia,» fué sometido el asunto á la Academia de Sao 
Fernando, que le ha dado igualmente la preferencia. Así se acredi­
ta que este asunto importante sigue su curso regular; que e! Go­
bierno está muy apartado de desislir de la fundación de ese piadoso 
establecimiento, y que no pasará mucho tiempo sin que este pro­
yecto tenga principio de ejecución.

E pidem iua, — D ic e  lin o  d e  n u e s tr o s  c o le g ia s  «jue a l
empezar el año de i8ül, no reina epidemia alguna en lodo el conti­
nente civilizado. ¿Será verdad que en punto alguno de España reina 
ya el cólera morbo? No nos atreveremos nosotros á asegurarlo.

Aeailétnico,— E l  S r .  E o n ^ e t  a c a b a  d e  s e r  n om b rad o
individuo de la Academia de ciencias de Pari?, sección de anatomía 
y de zoología. •

S in  ejem plo  e n tre  noaolroa,—E ii m éd ic o  d e  la s  in ­
mediaciones de Tolosa de Francia, que aaiba de morir, ha legado 
9,000 francos á la Escuela de medicina de París, para que con sus 
intereses dé un premio anual. ’

•Eato noa fallaba!—Ha. s id o  h e c h a  fa r n ia c c n t ic a  c ii
Portugal una doña Fulana de Tal, natural de tal parte, examinándose 
en la Universidad de.Coimbr,v. Con ella parece que van ya aprobadas 
de farmacéuticas tres lierabras en aquel país, sin contar otras tantas 
religiosas. Y es lo peor que atendido el considerando de la real 
órden, debe esperarse que en el vecino reino haya pronto mujeres
3ue se dediquen á la medicina. ¡Dios nos libre de esta Oe

ocloras, que serán de seguro feas, repugnantes y por añadidura 
tnalerialislas!

Fuaion de doctrin a , — Ea d e  n o ta r  q u e  m ie n tr a s  e l
Dr. Rouget, recienleménte nombrado catedrático de Monipellier, 
vierte con iqil.auso principios que iio se hallan en perfecta armonía 
con los de Barihez, sucede que el Dr. Chaufl'ard, suplente de mon- 
sieur Andral en su cátedra do paUúotía general, se acerca mucho 
en doctrina á la escuela de Barihez. Dedúcese de aquí que en Francia 
propenden los hombres más notables, seguidos de la generalidad á 
un término medio razonable, al vilalUmo «¡ue con r-.izon han llamado 
progresivo algunos. Allí no habrá adoradores de arrugados y estériles 
sistemas, porque un sistema amigado y estéril, esiiu mal negocio; 
pero si á las onlológicas é iiiestricables elucubraciones en que la cien­
cia lia sjdo envuelta como en una túnica sagrada... ¡Una túnica de 
elucubraciones! ¿Dónde venderán esta tela?

VAGANTES.
Lo E S T .is . La plaza de médico-cirujano  de R egil. provincia de 

Guipúzcoa, partido Judicial de Azpeília; su dotación 1,900 rs. de propios, 
11.700 rs. por reparto vecinal, cobrado todo por el ayuntamiento, y 
además 20 is .  por cada parlo. Las solicitudes al Sr. Alcalde por todo el 
mes de enero, advirtiendo que el facultativo ha de poseer el idioma 
vascongado.

— La de médico-cirujano  de Ilorbas , provincia de Cáceres, por 
renuncia espontánea dei que la obtenía, y se procederá á su provisión 
bajo las bases siguientes: 1.^ La dotación es de 2 ,500  rs. v n ,, pagados 
del fondo municipal por trimestres vencidos, por la asistencia de las 
familias pobres que designe el ayuntamiento; y de 7 ,5 0 0 , producto de 
igualas, cuya c o b t f ^  correrá de cuenta dei profesor a quien la muni­
cipalidad prestará ̂ ^ ^ u x ílio s  necesarios para hacerlas efectivas, ofre­
ciéndole además la garantía particular bastante de las cantidades que 
dejáran de abonar los igualados. 2.« Bajo el anterior supuesto será 
Obligación del profesor asistir gratuitamente ú los enfermos no pudientes 
y á los pudientes igualados. 3.^ Asistirá asimismo á los enfermos que 
requieran ála vez medicina y eirujía, á las consultas que ocurran con el 
cirujano, y á lodos los enfermos en el caso de imposibilidad ó ausencia 
motivada de este. 4.^ También será obligatoria su asistencia á los heridos 
de m ^ o  airada, el practicar las aulópsias, análisis, reconocimientos y 
demás diligencias crimínales que ocurran sin exijir honorarios, á menos 
que el causante posea bienes y resulte su pago del fallo criminal. 5.^ Se 
autoriza al profesor para que asista á las consultas esleriores que le re­
damen si la ausencia no escediera de 24 botas, ni tuviese á su cuidado 
enfermos de gravedad. 6.^ La duración dd contrato será la estipulada 
entre el ayunlamieolo y el agraciado, con obligación reciproca do cuando 
alguna de las partes no quiera continuar el contrato, dar aviso á la otra ' 
con tres meses de anticipación. La provisión de esta vacante tendrá lugar 
á los 30 dias de la inserción de este anuncio en el periódico oficial de la 
provincia, en cuyo término los aspirantes dirijirán sus solieitudes, debi­
damente documentadas, á la secretaria de este ayuntamiento: en su 
consecuencia concluye la admisión de solicitudes el 24 del corriente mes 
de enero,

— La de médico-cirujano  de Motizon, provincia de Jaén; su dotación 
2,200 rs. del presupuesto municipal por asistir á los pobres y casos de 
oficio, y 3,300 rs. cuando menos de igualatorio con los pudientes. Las 
solicitudes hasta el 19 de enero.

— La de médico-cirujano  de San Cárlos del Valle, provincia de Ciu­
dad-Real, su población 120 vecinos; su dotación 4 ,000 rs. pagados del 
presupuesto municipal por asistir á los pobres y oasos de oficio, y ade­
más el igualatorio con los pudientes. Las solicitudes basta el 31 de 
enero.

— La i e  médico-cirujano  de Pinilla de T oro, provincia de Zamora; 
su dotación 10,000 rs. pagados trimestralmente, 1,250 rs. por el ayun­
tamiento por asistir á los pobres, y los 8,730 rs, restantes por los pu­
dientes mediante un contrato, y además por separado los partos. Las 
solicitudes hasta el 13 de enero.

— Ayuntamiento de Valle en Cabuérniga.— Provincia de Santander.—  
Se halla vacante la plaza de médico-cirujano  de los pueblos de Sopeña, 
Valle, Tcrán, Selores, Renedo y Barrio de Fresneda, enclavados en un 
llano, vía recta, y que pueden recorrerse en media hora; dotada con 
8,000 rs. anuales, cobrados por trimestres de la depositaría del ayun­
tamiento ; podiendo concertarse particularmente el facultativo con los 
inmediatos pueblos de Víaña y Barrio de Llendemoro. Los aspirantes 
dirijirán sus solicitudes al presidente de dicho ayuntamiento hasta el 
31 del corriente.— El alcalde, Antonio Velez.

— La do médico-cirujano  de Villafranca de Montes de Oca y un anejo, 
provincia de Burgos ; su dotación 200 fanegas de trigo y 2 ,200  rs, en' 
metálico,

— Las de médico y cirujano de Posadas, provincia de Córdoba; la 
dotación de cada una 8,300 rs. pagados trimestralmente de fondos muni­
cipales. Las solicitudes hasta el 19 ele enero.

— La de médico de Salas de los Infantes y cinco anejos, provincia de 
Burgos; su dotación 1,000 rs. pagados por trimestres por asistir ú los 
pobres, y 5 ,000 rs. pagados por los pudientes en setiembre, y 320 reales 
más por asistir á los presos enfermos. Las solicitudes hasta el 13 do enero.

— La de médico de Quinlanar de la Sierra y tres anejos', provincia do 
Burgos; su dotación 9,000 rs. pagados trimestralmente por los ayunta­
mientos. Las solicitudes hasta el 31 del corriente.

— La de cirujano de Castillejo de In iesla , provincia de Cuenca, su
población 109 vecinos; su dotación 300 rs. pagados trimestralmente del 
presupuesto municipal, y además las igualas con los pudientes. Las soli­
citudes basta el 28 de enero.

— La de cirujano  de Reinoso de Cerrato, provincia de Falencia, por 
renuncia dcl que la obtenía; su dotación 38 cargas de trigo cobradas 
por el profesor en setiembre por reparto entregado por el ayunlámiento. 
Las solicitudes hasta el 13 de enero.

— La de cirujano  de Casillas, provincia de A vila , su población 249 
vecinos; su dotación 300 rs. pagados dcl presupuesto municipal por 
asistir á 8 pobres, y además las contratas con los restantes vecinos, que 
ascenderá su importe á 4 ,800 rs. Las solicitudes hasta el 17 de enero.

— La de cirujano  de Cuacos, provincia de Cácores, por renuneja. es­
pontánea dcl que la óblenla, su población 231 vecinos; su dotación 
5,300 rs. Las solicitudes, en que serán preferidos los médico-cirujanos, 
al presidente del ayuntamiento en el término de un mea desde la inser­
ción del presente anuncio en el Boletín oficial de la provincia.

Pur todo lo no Urmado;
El Srio, déla Redacción, It. Sa.vfiiDTos.

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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